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Portavoz de la Confederación fia Nacional del Trabajo de Empaña 

La necesidad de ayudar 
a la Resistencia 
y, tnavitizat a la opinión publica 
D , E una reciente conferencia ce- 

lebrada en París hemos rete- 
nido algunas ideas esenciales 

que, aun no constituyendo revela- 
ciones para nuestros lectores, 
creemos de interés comentar. 

Se trata, en primer lugar, de 
comprender que la solución de 
nuestro problema reside en nos- 
otros mismos y no en esperar, co- 
mo ha ocurrido hasta aquí, que 
los demás nos lo resuelvan. Y una 
vez comprendido, aplicarse al tra- 
bajo en el interior y combinarlo 
con una acción en el exterior que, 
en lugar de dirigirse a las altu- 
ras, se oriente hacia la opinión pú- 
blica. 

Todo esto coincide con la posi- 
ción fijada por nuestra organiza- 
ción desde hace largos año3, y en 
la cual — reconozcámoslo — se 
ha encontrado sin asistencia de 
ninguna especie, relegada y a me- 
nudo combatida en nombre de un 
realismo absurdo y sencillamente 
funesto. 

La experiencia parece, pues, ha- 
ber servido de desengaño, si no de 
modo general, al menos entre de- 
terminados elementos de la emi- 
gración que, hoy, comprobada la 
desatención de las cancillerías y 
el escaso brío de los políticos ex- 
tranjeros considerados como anti- 
franquistas, se acuerdan de la ne- 
cesidad de emprender un camino 
más positivo. 

Nunca es tarde... Y no lo sería, 
en verdad, si ese despertar se 
acompañara de un anhelo efecti- 
vamente combativo. Porque la ayu- 
da que Franco ha conseguido me- 
diante la cesión de bases no pue- 
de garantizarle la continuidad en 
el poder sino en la medida en que 
la oposición aparezca reducida y 
sin recursos propios para señalar 
su actividad insistente y copiosa- 
mente. 

Lo que ha salvado al régimen 
no es precisamente su ingreso en 
este o aquel organismo internacio- 

novación dé convenios con unos u 
otros países, sino el descenso del 
entusiasmo resistente que se ha 
ido produciendo como consecuen- 
cia de las infundadas esperanzas 
diplomáticas. 

Es cierto que volver la mirada 
hacia atrás y fijarse en los erro- 
res cometidos resuelve bien poco, 
pero no conviene, de todos modos, 
olvidarlos con facilidad. Al contra- 
rio, han de tenerse presentes para 
impedir que se renueven análogas 
tentaciones, todavía manifiestas. 

Desde el año 45 estamos sintien- 
do los efectos, que, para dar una 
idea de cuan desastrosos han sido, 
bastará citar aquellas instruccio- 
nes que se oponían a la ejecución 
de actividades de hostigamiento. 
Después, el franquismo ha especu- 

lado ante el exterior a base de una 
aparente tranquilidad y que, des- 
de luego, no suponía una adhesión 
del pueblo. 

La prueba de que le ha faltado, 
le falta y no conseguirá jamás la 
adhesión del pueblo, está en los 
conflictos que de modo espontáneo 
se han sucedido en disintas regio- 
nes. Y el inconveniente de una ac- 
ción general no puede atribuirse 
más que al empleo disperso de los 
efectivos y lá insuficiencia del tra- 
bajo propagandístico. 

Nuestra organización, tras sal- 
var no pocos obstáculos, ha puesto 
su empeño en el resurgimiento de 
ese entusiasmo indispensable para 
vencer a la dictadura. Importa, 
pues, que los demás hagan lo pro- 
pio, pues solo así, extendiendo el 
clima de protesta y afirmando la 
repulsa del pueblo hacia los esbi- 
rros de Franco, se podrá lograr 
un concurso eficaz en la opinión 
internacional. 

. ■ 
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Berio 
acusados 

y 
de mil crímenes 

EL exjefe amado Laurentis Beria 
deberá comparecer en breve pla- 
zo ante un tribunal especial. La 

instrucción concluida y divulgada por 
la prensa soviética revela una serie 
rte cargos verdaderamente extraordi- 
narios. Ahora, sus antiguos admira- 
dores podrán explotar, como en el ca- 
so Zinoviev, la complicidad con el 
enemigo y la comisión de los críme- 
nes más horrendos contra el régimen 
y  el  pueblo  soviéticos. 

Porque resulta que Beria no es un 
traidor de última hora, sino un ins- 
trumento del capitalismo que desde el 
año 1917 se ha distinguido en la pro- 
vocación utilizando elementos separa- 
tistas y reaccionarios. Además, enca- 
ramado en la dirección de la policía 
había construido toda una red de 
agentes para tomar en sus manos el 
poder y restaurar los privilegios de 
Xa. burguesía. 

ti ptieültma ag.%*>tia a la luz de la  expeiuncla 

LAS COLECTIVIDADES DE ISRAEL 
•N Israel (1) algunas de las colectividades existen  desde hace   más    de 

cuarenta años. Hoy, las colectividades   judías    representan    todo    un 
sistema  que  cubre  gran  parte   del territorio en el nuevo país y sus 

experiencias, hasta el presente, pueden   considerarse   enteramente   logra- 
das. 
Los ensayos de Israel se presentan   ;_•_„    f*M      Dii 1/ AklCl/Y 

bajo  tres   aspectos    distintos   1)    Ki-   DOl     V^f.    D*la*n« IV I 
que  es  la    forma    ■ butz, colonia libre. 

más corriente  ; 2) Mochafovdim, po- 
blado cooperativo; 3) Mochaf-chituifi, 
forma intermediaria    entre    las    dos 
precedentes. 

En estos tres modos de explotación 
agrícola, la tierra pertenece al Fon- 
do Nacional, del cual, cada familia 
tiene derecho a disfrutar, pagando 
una renta mínima, dos y media o tres 
hectáreas en zona de regadío o bien 

zona de secano o menor irrigación. 
El Ributz constituye la forma de 

colonia libertaria ideal, edificada, sin 
embargo, con arreglo al modelo fue- 
rista : no existe en ella la menor pro- 
piedad privada. El Mochaf-ovdlm re- 
presenta más bien la cooperativa en 
que se reúnen pequeños caseríos pa- 
ra la venta en común de sus produc- 
tos. El Mochaf-chituffi, forma más 
reciente de explotación agrícola, es 
una verdadera colectividad constitui- 
da sobre el principio de la distribu- 
ción de bienes en común. 

¿ Cómo puede explicarse el éxito 
de las experiencias en Israel y espe- 
cialmente las de  los Kibutz  ? 

1) Por un misticismo nacional es- 
pecial, provocado por las persecucio- 
nes impuestas a esos judíos que 
creían poder edificar, en fin, su an- 
helado asilo en Palestina ; 2, Las co- 
lectividades  en  Israel   no   significan 

CARTA8   JPE    JVIHJJTOO 

Conceptos claros 
por   JAIME ROSMA EL militante, en la CNT, no puede 

ignorar lo fundamental de la or- 
ganización. Somos anarquistas 

sindicalistas, partidarios de la lucha 
organizada en los sindicatos obreros 
y enemigos de la colaboración de cla- 
ses ; somos revolucionarios, comba- 
tientes de la justicia social, contra los 
partidos políticos y su aglutinante, el 
Estado. 

Hemos de admitir, claro está, el va- 
lor que tiene el sindicato obrero co- 
mo órgano de lucha, capacitación y 
conquista, recordando siempre sus 
principios solidarios, fraternales, hu- 
manos que no propugnan la libertad 
para imponer la esclavitud, sino que 
interpretan la lucha de clases como 
medio para llegar al fin, que es la 
igualdad económica. 

En el Congreso de Zaragoza — ma- 
yo del 1936 — la CNT aprobó por una- 
nimidad el dictamen sobre « Concep- 
to confederal del comunismo liberta- 
rio » y, estando todos de acuerdo, 
hemos de puntualizarlo, divulgarlo, y 
capitalizarlo. 

En este sentido, afirmaremos las 
ideas  de Besnard cuando decía  : 

« No tiene el sindicalismo revolu- 
cionario ningún temor al declarar 
que es la sola fuerza efectiva capaz 
de actuar por sus propios medios, 
realizar integralmente el comunismo 
libertario y hacer que desaparezcan 
definitivamente las clases sociales an- 
tagónicas ». 

Isaac Puente hizo esta otra defini- 
ción : 

« El comunismo libertario,, es la 
organización de la sociedad sin Esta- 
do y sin propiedad particular. Para 
esto, no hay necesidad de inventar 
nada, ni de crear ningún organismo 
nuevo. Los núcleos de organización, 
alrededor de los cuales se organizará 
la vida económica futura, están ya 
presentes en la sociedad actual y son: 
el sindicato y el municipio libre ». 

Conceptos claros. Pero la CNT no 
tiene que ser minoría, no puede im- 
poner el comunismo libertario, sino 
que necesita propagarlo, hacerlo co- 
nocer en todas partes y sumar par- 
tidarios a sus filas, simpatizantes pa- 
ra sus finalidades. 

Conviene, pues, apuntar que Espa- 
ña cuenta con 9.254 municipios y en 
el Congreso de Zaragoza, sólo esta- 
ban presentes los representantes de 
mil sindicatos pertenscientes a la 
CNT. 

Esto indica que la CNT y el Movi- 
miento tenían aún mucho trabajo a 
realizar, y no cabe olvidar que, si se 
estudia un poco por qué y con quién 
hemos perdido más tiempo, veremos 
que ha sido por parte de aquellos que 
pretendiendo actuar como anarquis- 
tas no lo eran y ahora aun lo son 
menos. 

Nuestra revolución no puede decre- 
tarse, ni hacerse a base de un pro- 
nunciamiento concebido según la 
técnica del golpe de Estado, pues los 
efectos de esta disparatada obstina- 
ción los hemos sufrido mucho antes 
de julio de 1936, olvidando, por cierto, 
lo que nos había dicho Puente  : 

« Cada emancipación parcial — al 
proletariado — ha de costarle tanto 

(Pasa a la tercera página.) 

iniciativas aisladas unas de otras, si- 
no que representan un sistema de 
conjunto ampliamente sostenido en 
el aspecto material por los judíos del 
mundo entero ; 3) Las colectividades 
— sobre todo las de los kibutzima — 
han sido puestos avanzados de un 
sistema de colonización más o menos 
pacífico de toda la nación judía. 

¿ Puede considerarse como defini- 
tivo ei eÁito uc ííict o^fotiv. .¿ti>.;e;¿ zi\ 
Israel  ? 

Sinceramente lo desearíamos, mas 
dudamos de ello porque el sistema fi- 
nanciero y estatal, siempre absorben- 
te, no podrá tolerar indefinidamente 
un régimen económico que, por su 
propia ensénela, se encuentra en con- 
tradicción con el capitalismo y el Es- 
tado. Estos, como es sabido, tienden 
en todo momento a someter a su con- 
trol las distintas manifestaciones so- 
ciales y económicas de la vida y no 
pueden aceptar voluntariamente la 
existencia de un Estado dentro del 
Estado. Por consiguiente, ensayan da 
poner obstáculos al libre desenvolvi- 
miento de las colectividades a medi- 
da que éstas progresan en el seno de 
la nueva sociedad judía. Y el capita- 
lismo y el Estado habrán de jugar 
también un papel indirecto en la co- 
rrupción y descomposición de las co- 
lectividades introduciendo el.espíritu 
especulativo, explotador y dominante 
qvie caracteriza su existencia y su 
desarrollo. 

Aunque los klbutzlms merecen hoy 
todas nuestras simpatías, estimamos 
que, con el tiempo, la forma Mochaf- 
chituffi es la más viable por confor- 
marse mejor al medio social. 

De todos modos, ocurra lo que ocu- 
rra, la experiencia de las colectivida- 
des de Israel, tan instructiva desde 
el punto de vista de la transforma- 
ción profunda de la agricultura con- 
temporánea, no podrá servirnos de 
ejemplo para la solución del problema 
agrario en el seno de la sociedad ac- 
tual, puesto que esta experiencia se 
ha realizado en condiciones comple- 
tamente particulares y especiales pa- 
ra la fundación y edificación del Es- 
tado judío, condiciones que no se pro- 
ducirán jamás en otros países. Por 
este motivo, repetimos, no puede ser- 
virnos ese ejemplo para su aplicación 
en circunstancias « normales ». 

(1) Véase el interesante libro de Gr. 
Reutt « L'expérience sioni3te i>, 1948. 

Nota, — En el primer epígrafe del 
trabajo  anterior apareció  por    error 
«  Aspecto  revolucionario  »,  debiendo 
decir   :   prerrevolucionario. 
En el próximo número : 

LAS COOPERATIVAS 
DE BULGARIA 

LA    VIDA    EN    EL 
PARAíSO FRANQUISTA 
CI"rfvifJer»',ía Clarividencia para darse el piro por 

la tangencia. Clarividencia para mar- 
char, de Burgos a Salamanca, vía 
Falencia... 

En poco tiempo, han desaparecido 
de este paraíso franquista, los Vare- 
la, los Yagüe, los Barran, los Solcha- 
ga y otros tenientes generales. To- 

terial fusílable » en el Campo de la dos ellos participaron en las opera- 
Bota, ciones de la guerra civil y vieron lo 

En este campeonato de la pelotilla <?"« pasaba en el frente ; por lo me- 
integral y caudülesca, era lógico que "os con los gemelos de campana. 
« ABC »obtuviese uño de los mejo- Estuvieron a ratos, a la intemperie 
res puestos. Se nos ha descolgado con V pudieron pillar un resfriado, que a 
un gran número de páginas, mixtas   * 

El aniversario de la elevación de 
Caudillales a la Caudillería del desca- 
labrado Estado español, ha permiti- 
do a ciertos escritores dar jabón 
abundante al suministrador de « ma- 

veces trae malas consecuencias. 
.de « monos ■» y textos en las que se 
encuentra lo suficiente para alimen- 
tar esta sección un año seguido. 

Un artículo de Joaquín Arrarás, 
se titula « Clarividencia de Franco ». 
I Clarividencia f ¡ Que sí, Paco, que 
sí ! Clarividencia, hasta la evidencia 
y la quinta esencia. Clarividencia por 
esencia, por potencia, por presencia 
(donde hay un sueldo) y por ausen- 
cia (donde   pudiera haber « hule ». 

En cambio, el caudillísimo no vio 
el frente — ni el flanco — ni con te- 
lescopio. Bien abrigadito iba redac- 
tando el parte oficial de las batallas 
que ganaban nazis, « jachis » y mo- 
ros. 

j Más clarividencia ? ¡ Imposi- 
ble t 

EMILITO. 
(Pasa a  la  secunda  página.) 

Que el hombre era anSicioso y as- 
piraba a desbordar a sí» colegas de 
directorio, no cabe la ^Senor duda. 
Pero, los acusadores de Beria no son, 
en realidad, mejores. 2a suerte les 
ha permitido librarse jiel enemigo 
personal y, ya hundido %¡TX la desgra- 
cia, todas las armas qu$ centra él se 
utilizan — las conocidas de otras 
purgas — son repugnares por inno- 
bles. 

Luego el proceso anuíciado signifi- 
cará una nueva prueba de la inmo- 
ralidad soviética, que fabrica y des- 
truye ídolos con una facilidad pasmo- 
sa. Beria mismo, al falfscer Stalin y 
formar parte del triunvirato, puso en 
evidencia el escándalo ie las purgas 
rehabilitando a aquello¿-*médicos acu- 
sados de mil crímenes y;,víctimas, en 
el fondo, de una competencia revan- 
chista. Pues todo esto no es sino efec- 
to de la lucha de claneé, eliminándo- 
sa salvajemente unos antros. 

Así, con el ministro * del Interior 
han de comparecer : *1) Vsevolod 
Merkulof, exministro de Seguridad 
y último titular de lagartera llama- 
da de Control del Estado ;; 2)' Vasili 
Dekazonof, exdirector de una de las 
secciones de la NKVD.^y último mi- 
nistro del Interior en Georgia ; 3) V. 
G. Kabulof, exadjunto del ministro 
de Seguridad y vicemiriistr'o, más re- 
cientemente, de los Asuntos Interio- 
res de la URSS ; 4) Sergio Gozlidze, 
excomisario georgiano y- director de 
una sección del ministerio del Inte- 
rior ; 5) P. Melik, exdiréptor de una 
sección de la NKVD y, líjiimamente, 
ministro del Interior en. Ukrania. 

Una limpieza más y ñe será la úl- 
tima... 

En Burdeos 
El domingo 27 de1 diciembre, 

a  las  9 y media dto la-mañana 
en  el   Cine  ÍJapucins 

P. LAPEYRE 
1 BAfcRUE 

FEDERICA MONTSEHY 
Antifascistas   :    ACUDID  TODOS. 

«La  huelga 
a oscuras» 

NUEVA YORK. — La revista « Ti- 
me », en su edición del día 7, dice ba- 
jo el título citado : 

« Desde la sala de operaciones del 
hospital de Nuestra Señora de Lour- 
des, sito en Madrid; partió un men- 
saje urgente : — ; Envíen velas en 
seguida ! Se había interrumpido el 
suministro de energía eléctrica en el 
momento preciso en que un cirujano 
practicaba una operación a un enfer- 
mo de cáncer. 

La Gran Vía, el Broadway madri- 
leño, aparecía completamente a os- 
curas, con sus vistosos y luminosos 
anuncios totalmente apagados ; y 
mientras tanto, los madrileños refun- 
fuñaban a causa de este nuevo corte, 
peor  aún que los anteriores. 

« Lo propio ocurre en toda España. 
Una temporada de sequía ha dejado 
los pantanos prácticamente vacíos, 
las centrales de energía eléctrica son 
viejas, y la red de distribución no 
basta para hacer frente a la deman- 
da en constante aumento. 

DINAMARCA NO QUIERE 
tuerzas aéreas de la O.T.A.N. 

EN SU TERRITORIO 
EL gobierno danés — según infor- 

ma OPE — ha hecho hincapié 
en su negativa a recibir en la 

actualidad fuerzas aéreas pertene- 
cientes a la OTAN, limitando los tra- 
bajos de ampliación de los dos gran- 
des aeródromos de Tirstrup y Van- 
del, en Jutlandia. 

Pero lo que Dinamarca se niega a 
conceder, a pesar de ser miembro de 
la OTAN y, por consiguiente, a pesar 
de sus obligaciones morales y mate- 
riales con respecto a la citada orga- 
nización, lo concede Franco alegre- 
mente a cambio de una ayuda econó- 
mica y militar  que le permita soste- 

El dilema 
rv 

HACE poco, en este periódico, un 
compañero aragonés escribía 
sobre la colectividad en la cual 

estaba durante nuestra revolución, y 
que visité en mi empeño — manifes- 
tación de voluntad y responsabili- 
dad — de estudiar, y dar a conocer 
lo que habían hecho los militantes 
constructores de nuestro movimiento. 
Mencionándome este compañero me 
recordaba que, aquella colectividad, 
como las otras, se había realizado 
« sin necesidad de élites ». 

No he comprendido si sólo había en 
estas palabras intención de citar un 
hecho, o la de reprocharme una con- 
tradicción entre este hecho, o mi afir- 
mación de que debíamos constituir 
una minoría capaz, indispensable al 
proletariado, aun cuando pertenezca 
al proletariado, y no salga de él. Pe- 
ro la confusión que reina a este res- 
pecto me parece formar parte de la 
desorientación de nuestro movimien- 
to y ha de ser mortal para él, si no 
reaccionamos. 

Repetiré aquí lo que he escrito, lo 
que habré sin duda de escribir teso- 
neramente, por mucho que me des- 
agr'áae decir veinte lve<:irs tu-i.iiai.io. 
Las colectividades de Aragón, de Cas- 
tilla, de Levante, de Cataluña y otras 
partes, las sindicalizaciones, las muni- 
cipalizaciones, todas la3 realizaciones 
constructivas de carácter libertario 
de 1936-1939 han sido ante todo obra 
de la « élite » del proletariado indus- 
trial y campesino español. Es decir, 
se han realizado gracias a la existen- 

SIEMBRA DE SEM 
LOS jalones de pelo y los chileta- 

zos en salsa Chapingo, con que 
mutuamente se obsequian judíos 

y alarbes en el Oriente Medio, con- 
tinúan ia fricción que sacara chispas 
antaño, entre los dos hermanos se- 
mitas enemigos : Israel y el Islam. O 
bien claro : Caín y Abel. Nada más 
que aquí ambos arguyen con quijada 
de burro, en cuanto a la irreconcilia- 
bilidad de los odios, que proyectan a 
un fratricida contra las barbas del de 
enfrente. 

Como el cainismo y el espíritu es- 
cisicnal y de bolina o discordia, que a 
los hispanos maculan más que lo de 
antes del parto a la virgen, pero pue- 
den venirnos del roce con la descen- 
dencia de los animales del Arca y el 
plumaje del ángel Gabriel, vamos a 
bojear por estos rumbos, para ver si 
salimos de perdiciones y de naufra- 
gios. 

El semitismo de jaca y trabuco no 
le ha embarrado al hombre la vida y 
le ha amargado el caldo en medida 
menor, que el arianismo germanal de 
svásticos y gamones. Del primer hijo 
de Noé, si la Biblia no se nos baila, 
como de costumbre, procedían los na- 
bis o gárrulos profetas hebreos, la 
mayoría de ellos verdaderos nabos ; 
los tartanes o sanguinarios generales 
nir.ivitas y los patesis o gobernadores 
pernaleros babilonios. 

Semitas algo de bazar, además de 
los mahometanos y los talmúdicos y 
las subfamilias de los primeros,- eran 
Asiría y Caldea, los fenicios, los ára- 
meos del Balk y los siriacos. Algún 
gentío de esos, como el postrero de 
la lista, alterábalo abundante hibrida- 
ción. Aún no se sabe si Jesús de Ga- 
lilea hablaba en idumeo, en nabateo 
o  en  el caló  del  Albaicín. 

La mancha geográfica del semitis- 
mo se extiende en longitud, desde al- 
go más arriba del existmo de Suez 
hasta el Golfo Pérsico ; y abarca en 
amplitud una angosta faja, entre las 
antiguas fronteras de Elam y de los 
medos y la orilla yemenita del Mar 
Rojo y las Escalas  del Incienso. 

Insalivan la garganta que tornee, 
los dos grandes ríos que escupe el al- 
tir:aso de Armenia (Tigris y Eufra- 
tes) Y han endulzado algo esa jala- 
pa, colmenas de tan áurea — ; y tan 
áurea ! — miel, como las ciudades de 
Belo y de Niño ; Bagdad, Tiro, Da- 
masco y Mosul. Sin contar que ese 
fué el corredor, por el que se iba a 
Ecabátana, Susa, Pasergades y Persé- 
polis  ; y a China y el Indostán. 

Los pueblos semitas, en general, 
son las tribalidades oriundas del de- 
sierto, que hicieron de Mesopotamia 
un jardín ; cabalgadoras del camello 
y domadoras del caballo, que llevan 
al hogar el hipódromo con el nombre 
de harem. Efectivamente : el salteris- 
ta o tañedor de salterio, David, tuvo 
dos esposas durante su destierro en 
Zilag. para que al alimón le endulza- 
ran las hieles del exilio. Posterior- 
mente, pobló su gallinero con Maa- 
kla, hija del rey de Gesur ; con Kag- 
git, con Abital gran Egla y con otros 
muchos zorzales de la misma especie. 

por ANGEl   SAMBLANCAT 

Además de birlarle la dama — la cal- 
culadora coqueta Betsabé — al capi- 
tán hitita Urías. 

Los árabes, en lo rudos para la pe- 
lea, parecen los parientes más próxi- 
mos de los canterudos asirios. A es- 
tos anélidibarbos debe la pelagra ada- 
mita, .entre otras aftas, las guarnicio- 
nes militares permanentes, el incivil 
gobierno provincial extorsiónal, las 
deportaciones en masa y en trailla de 
los pueblos vencidos, las más atro- 
crueldades, en fin, de la guerra. 

Asurnazirabal, prédromo nazi, 
construyó en Kumuk un muro delan- 

(P«M a la t«rc»-«  páfina.) 

por Gastón LEVAL 
cía de nuestros militantes de base, 
tantas veces admirables, que duran- 
te años, y decenios, habían arrostra- 
do todos los sacrificios, todas las per- 
secuciones, todas las condenas, el 
hambre, la deportación, la miseria de 
los suyos, para propagar nuestras 
ideas y hacerlas penetrar si no en to- 
do el pueblo, en una parte importan- 
te del pueblo. Militantes que estuvie- 
ron al frente de la lucha armada 
cuande hubo que vencer a los fascis- 
tas en la propia localidad, en las lo- 
calidades vecinas, en el frente cerca- 
no por ellos constituido. Y que, por 
ese papel, por su lucha tesonera, por 
la capacidad limitada, pero indudable 
con reverencia al conjunto de los tra- 
frajadoies que les rodeaban, fueron 
elegidos en las asambleas populares a 
fin de ocupar los cargos sindicales, 
integrar los comités de colectividades. 
Son, en la inmensa mayoría de los 
casos, estos compañeros que aporta- 
ron las iniciativas de trabajo, reco- 
lección de las cosechas, distribución 
igualitaria,  creación  de  cooperativas, 
^.tallero»   rr'Aftivn»     Q"P'anÍZ3CÍÓn   de 
escuelas, elaboración de estatutos que 
precisaban en forma a veces defi- 
ciente, pero esencialmente justa, la 
aplicación del comunismo libertario. 

Son estos compañeros los que, mu- 
chas veces, debieron arrostrar y solu- 
cionar dificultades locales, conflictos 
desagradables, pequeños egoísmos de 
los inconscientes, oposiciones, dificul- 
tades mil que sólo conocen los que 
están en la brecha, y que tantas ve- 
ces pasaron días y noches sin dormir, 
enflaqueciendo en la tarea, agotándo- 
se para que la colectividad se consti- 
tuyera y marchara debidamente. 

Tales compañeros pueden pensar 
que no constituyen una élite y está 
bien que así sea. Mas, yo digo que la 
constituyeron y les saludo con respe- 
to y admiración. Pero los hechos son 
así, y es conveniente y preciso ver- 
los como son. 

Es conveniente y preciso porque, 
de lo contrario, caemos en errores 
mortales. Hace poco, hube de rectifi- 
car, en Umanitá Nova, a nuestro 
compañero Gigi Damiani, que afir- 
maba que quién había estado en Es- 
paña durante la revolución sabía que 
muchísimas —¡ en sentido de la ma- 
yoría — colectividades habían surgi- 
do sin necesidad ni existencia de sin- 
dicato, o de grupo. Quién ha estado 
en España y ha observado objetiva- 
mente  los hechos sabe que,    por    el 

(Pasa a ia tareera página.) 

nerse en el poder y mantener aherro- 
jado al pueblo español. 

Es evidente que algunos de los paí- 
ses de la OTAN, como por ejemplo 
Dinamarca, y también Noruega, que 
ha adoptado siempre una actitud pa- 
recida a la de Dinamarca, no están 
dispuestos a permitir que en la ac- 
tualidad se establezcan bases aéreas 
con sus respectivas fuerzas y pertre- 
chos, en sus territorios. Saben que 
esto conduce, tarde o temprano a con- 
vertirse en bases o lugares de trán- 
sito de las armas atómicas, y los go- 
biernos de estos países no quieren 
— porque los pueblos a quienes re- 
presentan tampoco lo quieren — car- 
gar con la tremenda responsabilidad 
de convertir a sus países en blanco 
de  una  contraofensiva  atómica. 

Por eso entra en escena Franco, de 
la mano del Pentágono. Si no se pue- 
den encontrar bases en los países de 
la OTAN, se buscan y se establecen 
en países fuera de dicha organiza- 
ción. Ya se ha visto, por los conve- 
nios firmados el 26 de septiembre, 
hasta qué punto se ha mostrado pro- 
picia la España de Franco a los de- 
signios de los EE. UU. Y naturalmen- 
te, los países democráticos, no tienen 
ningún inconveniente en que España 
se convierta el día de mañana en el 
primer blanco de la contraofensiva 
atómica. « ¡ Ahí nos las den todas...!» 

Es de señalar, pues, el hecho de que 
Dinamarca, pese a ser un país peque- 
ño y militarmente débil, y pertenecer 
a la OTAN, no se aviene a ceder ni 
una pulgada de su territorio para el 
esí Monamiento de fuerzas aéreas 
que no sean las suyas propias. Fran- 
co, en cambio, se aviene a todo. Los 
dictadores, para manetnerse en el po- 
der, se avienen a todo. Los EE. UU. 
tienen otra arma convincente para 
todos los dictadores y dictadorzuelos: 
los dólares. Si los dictadores tienen 
necesidad de este elemento, ceden in- 
cluso girones de la soberanía nacio- 
nal. « Poderoso caballero... ^ 

íHftHQUiSTAS V itiiRROOülíS 
Refiriéndose al conflicto entre el 

nuevo Sultán de Marruecos y el ja- 
lifa de Tetuán, un periódico de Lau- 
sana, cita la maniobrera actividad 
de los franquistas, pues sabido es que 
recientemente han visitado Madrid 
varias personalidades de la Liga Ara- 
be que han sido recibidas en los cír- 
culos oficiales. 

« Sin embargo —■ añade — la amis- 
tad naciente entre las naciones ára- 
bes y España — y bien poco desin- 
teresada por ambas partes — acaba 
de recibir un violento golpe a conse- 
cuencia de una revelación que se ha 
hecho en la prensa egipcia, y que ha 
sido reproducida inmediatamente por 
los periódicos de los países vecinos. 
Un, libro para las escuelas, manual 
de historia oficial con destino a los 
alumnos del curso medio en que pue- 
de leerse lo que signe : « Se ha exa- 
gerado considerablemnte en orden a 
la brillantez y preponderancia de la 
civilización árabe. Los árabes brilla- 
ron solamente algún tiempo gracias 
a los despojos literarios de aquellos 
a quienes habían vencido, y en cuan- 
to se agotaron tales elementos de cul- 
tura, volvieron los árabes a su barba- 
rie  primitiva  ». 

« La publicación de este texto — 
dice en conclusión — ha causado gran 
indignación en los países islámicos. » 

UNA NUEVA INICIATIVA DE SOLÍ 

Aparecerá  la  semana  próxima 
EL Suplemento literario está en 

vísperas de aparecer y, desde 
luego, contendrá una abundan- 

te y selecta colaboración. Con es- 
te número daremos el primer paso 
de un trabajo en que, aun por di- 
fícil que parezca, hemos de perse- 
verar hasta asegurarlo y comple- 
tarlo. Para ello, como ya anuncia- 
mos, tenemos el concurso de va- 
rios escritores y profesores, a los 
cuales, sin ninguna duda, habrán 
de sumarse otros de reconocida 
valía. Luego el Suplemento de SO- 
LIDARIDAD OBRERA no sólo 
debe contar con la mejor atención 
de nuestros lectores habituales, 
sino que ha de merecer la de todos 
aquellos que se interesen por el 
movimiento cultural de la emigra- 
ción y las novedades del mundo 
científico, artístico y literario. 

•*. 
Aunque la abundancia de origi- 

nales no nos permite señalar aún 
el sumario completo del primer nú- 
mero del Suplemento, sí que pode- 
mos anticipar la publicación, en- 
tre otros, de los siguientes e inte- 
resantes textos  : 

Presencia espiritual de Hispano- 
américa ; La Siembra, por Isabel 
del Castillo. 

Vida de Nuestro Señor de la 
Triste Figura, por Felipe Alaiz. 

Laicismo y libertad de enseñan- 
za, por Luce Fabbri. 

Los Picaros, por Jean-Paul Kle- 
ber. 

El Quijote de Avellaneda, por 
Puyol. 

Quizás, por Albert Camus. 
El Dios. de la lluvia llora sobre 

Méjico, por J. Carmona Blanco. 
El arcipreste de Hita, por J. 

Chicharro de León. 

SUSCRIPCIÓN 
6  meses :   240 francos 
1  año :   480 » 

Número suelto: 40 frs. 

El caso Mario Aguilar, por Juan 
Ferrer. 

Minerva, por Alberto Carsí. 
Nuestros antepasados los íberos, 

por J. Cañada Puerto. 
Las tribulaciones de Don Cándi- 

do, por Belis. 
Cuartillas amarillentas, por J. 

Pérez Burgos. • 
Evocación, por Costa Iscar. 
Ultimas noticias del Universo ; 

Una información del Observatorio 
de Monte Palomar, por Pierre de 
Latil. 

Introducción al estudio de la 
ideología fascista, por Carlos Ra- 
ma. 

Prometeo, por Mercedes. 
El ladrón de cementerios, por 

Alfonso Vidal y Planas. 
Además, una página de Arte, 

con un trabajo sobre la pintura 
moderna, visitas de estudios, ex- 
posiciones y notas diversas ; otra 
página — « Miscelánea » — de cu- 
riosidades ; secciones de cine y es- 
trenos teatrales ; crítica biblio- 
gráfica, notas de nuevas publica- 
ciones, informaciones culturales y 
numerosos grabados. 

cm 10      11      12      13      14      15      16      1 unesp^ Cedap Centro de Documentado e Apoio á Pesquisa 

Faculdade de Ciencias e Letras de As 29  30  31  32  33  34  35  36  37  3í 39  40  41  42  43 



•n i fiwifw *nmm 
SOLIDARIDAD OBRERA 

TülUNA- JUVíHII 

Lo  muerte  de^la  pubertad 
EN el perpetuo evolucionar de la 

vida, hay detalles que pasan des- 
apercibidos para la humanidad, 
que únicamente toma concien- 

cia de ellos al transcurrir mucho 
tiempo y ver con la necesaria pers- 
pectiva los cambios realizados. Enton- 
ces se siente asombro ante el enun- 
ciado, pero se admite sin réplica, co- 
mo hecho consumado, el resultado ob- 
tenido. Quizás sea esto el progreso. 
Un rodar de todos loa días hacia lo 
desconocido, que se va haciendo ma- 
yor conforme más se adentra en él, 
con lo que resulta, que aproximada- 
mente estamos siempre en el mismo 
■itio. 

Loa cambios tienen lugar en todos 
los aspectos de la vida, y al mismo 
tiempo que cambian los trajes y la 
técnica por ejemplo, se modifica tam- 
bién la psicología de los. individuos. 
Entre las variantes que nos trae este 
ñiglo, hay que contar la desaparición 
de la adolescencia. El periodo que 
suponía una revolución tanto en lo 
físico como en lo moral del individuo, 
ge muere rápidamente. Las tiernas 
emociones inexplicables, los incitan- 
tea pudores temblorosos, las ruboro- 
sas mejillas sonrosadas, los incohe- 
rentes sueños rosados, las inquietas 
respiraciones jadeantes, los dulces 
desasosiegos, las misteriosas confiden- 
cias, las vacilaciones inusitadas, las 
curiosidades tímidas, las esperanzas 
temerosas, las deliciosas Incongruen- 
cias, las intuiciones, los azoramien- 
toe, las languideces, las delicadezas 
las palideces... todo ello está en tran- 
ce de desaparecer. Toda una época 
de la vida del hombre y de la mujer 
que se va. Pronto los padres no ten- 
drán otras inquietudes por su proge- 
nie que las que se deriven de la si- 
tuación económica o de la formación 
educativa. La parte afectiva, por lo 
menos el tiempo de transición de la 
afección maternal a la propia y na- 
tural en el individuo adulto, ya oo 
originará preocupaciones. 

Tiene su origen directo este cambio 
de la mentalidad humana, en el enor- 
me trecho recorrido para hacer lle- 
gar los conocimientos sexuales a los 
Jóvenes, mejor, a los niños, antes de 
que haya nada que exija su enseñan- 
za. Esta educación se viene a dar a 
manos llenas, con una prolijidad que 
otras ramas del saber desearían. Los 
« secretos » de esta índole, deben lle- 
gar al conocimiento del niño cuando 
le despierten la curiosidad, contestán- 
dole razonablemente y educándolo 
para que no tenga ningún temor a 
preguntar. Que no suceda como al 
chiquillo que lo llevan a la escuela 
por primera vez y al regresar a casa 
le pregunta a su madre : « Mamá 
i yo de dónde vengo ? » La mujer, 
convencida de que es necesario con- 
testar a loa niños con la verdad, le 
da a su hijo una conferencia de gene- 
Biología humana, que el pequeño es- 
cucha con gran atención. Al termi- 
nar espera inquieta la reacción de su 
retoño que se exclama : « Muy bien, 
mamas, pero no es eso lo que te pre- 
gunto. Quiero saber de dónde vengo, 
porque el niño de mi mesa viene de 
Pozuelos  de Alarcón  ». 

Todo el proceso psíquico que tenía 
lugar en el adolescente, es inexisten- 
te al desaparecer las causas que lo 
originaban. 

Es así que la muchacha de hoy en 
día, espera con impaciencia las seña- 
les que le demostrarán que ya es una 
mujer, en lugar del temor y la ver- 
güenza que sentían las jóvenes de no 
hace mucho tiempo al verse sorpren- 
didas. En los varones ocurre algo pa- 
recido. Saben cómo deberán hacer, 
antes de estar en disposición de ha- 
cerlo. Del calcetinito blanco se salta 
a la media de seda ; del palo de re- 
galiz al cigarro puro. El pantalón 
largo viene de golpe. Aquella medi- 
da de circunstancias que estuvo en 
boga hace algún tiempo en España, 
el pantalón de golf, es ya historia. 
Era un terreno de acuerdo, un térmi- 
no medio, para no llevar el pantalón 
corto que mostraba la velluda pierna, 
ni el pantalón largo que igualaba a) 
padre. 

En las chicas, el zapato de medio 
lacón, que elevaba el tacón de tres o 
cuatro  centímetros,  es  ya  un  cachi- 

vache arcaico. En la calle apenas se 
ven  ; en las tiendas tampoco. 

Esta juventud, hecha así, de golpe, 
como corresponde a los tiempos rápi- 
dos en que vivimos, quizás por no 
haber tenido la debida maceración 
ciertos valores, se inclina pesada- 
mente a la frivolidad. Se vive más 
doprisa, más intensamente, pero ¿ se 
vive mejor ? La campaña justa, enér- 
gica y razonable contra las blanden- 
guerias y gazmoñerías ridiculas de 
unos románticos noveleros, se ha lle- 
vado la ñoñería de la letra de molde, 
pero también de los corazones jóve- 
nes. Y si en literatura era falsa y 
cursi, en los adolescentes era natural 
y viva. Quizás sea mejor asi. Son 
exigencias de los tiempos. Pero se 
siente la desaparición de un trozo de 
poesía. No de la de papel. De la otra. 
De la que no se escribe. De la que se 
vive. 

FRANCISCO FRAK. 

WHH«muiiMimiimumu»imHi 

NEOFASCISTAS Y FALANGISTAS 
ESTRECHAN LAZOS DE AMISTAD 

MADRID. — El ministro secreta- 
rio general de Falange, Fernández 
Cuesta, ha recibido una invitación 
del MSI para que asista al Congreso 
nacional de este « movimiento » neo- 
fascista. La ha formulado personal- 
mente una comisión italiana presidi- 
da por Filipo Anfuso, que fué emba- 
jador de Mussolini cerca de Hitler, y 
que ya en algunas ocasiones ha elo- 
giado  el régimen franco-falangista. 

nformación española 

LA IGLESIA DEL SILENCIO Y 
SILENCIO DE LA IGLESIA 

EL 

MADRID. — No se sabe que jamás 
el episcopado español alzara pública- 
mente su voz para denunciar las per- 
secuciones ejercidas por el franquis- 
mo contra tantos católicos inocentes 
y concretamente contra los vascos. 
Por no hablar más que del clero, bas- 
a recordar los destierros de tantos 

sacerdotes y religiosos, los sesenta y 
cantos eclesiásticos presos en la cár- 
cel andaluza de Carmona, los dieci- 
séis ejecutados en Euzkadi, sin culpa 

ni proceso, etc. La Iglesia española, 
que dócilmente se avino a que el 
nombre del fundador de la Falange 
se grabara en todos los templos de 
España, no ha dicho todavía ni una 
misa oficial por los dieciséis sacerdo- 
tes vascos fusilados por los franquis- 
tas, de cuya muerte sigue sin dar 
cuenta el boletín episcopal de la dió- 
cesis de Vitoria a la que pertenecían. 

Sin embargo el cardenal-primado 
acaba de publicar una exhortación 
invitando a rezar por la Iglesia del 
silencio, es decir por los católicos que 
con su clero viven y sufren al otro 
lado del telón de acero. Pía y Deniel 
dice  : 

« Que la maternidad universal de 
María, que se extiende a todos los 
hombres, haga sentirnos verdadera- 
mente hermanos, sin luchas de cla- 
ses, superados por el esfuerzo para 
lograr un nivel de vida digno en to- 
dos  los hogares.  Oración,  penitencia 

«unumimaNaiiiHmtmHMiuuiitHliui 

EL MAURISMO 
LLEVA A TODAS PARTES 

BARCELONA (OPE). — Luis de 
Galinsoga, que fué maurista en tiem- 
pos de la Monarquía y hoy dirige 
« La Vanguardia Española », ha de- 
dicado al regreso de su antiguo corre- 
ligionario Lequerica un artículo en el 
que dice : 

« Señor embajador, a tus órdenes 
y, como español, muy agradecido. 
; Ah ! Y recuerda que estamos en 
el centenario de nuestro don Antonio 
Maura, a quien tantas invectivas 
arrancó el aislamiento internacional 
de España, y tantos trémolos la sobe- 
ranía, la independencia y la dignidad 
nacionales, que Franco, nuestro Fran- 
co, ha hecho revalecer... ¡ Cómo se 
hubiera reoreado nuestro inolvidable 
D. Antonio Maura, querido José Fé- 
lix, en el éxito de tu colaboración a 

carid^ r^a ha dHer-ircons^   l^^^L^^a obra del ge 
del Año Mariano. Millones de herma- 
nos nuestros, en la Iglesia del silen- 
cio, gimen en los campos de concen- 
tración, en las cárceles, en los luga- 
res del destierro y confinamiento, 
privados de la celebración del culto 
divino y de los sacramentos, huérfa- 
nos  de  sus  pastores,  encarcelados  o 

neralísimo  Franco  en  la política  in- 
ternacional   !  » 

Es difícil saber qué especie de re- 
creo le hubiera producido a Antonio 
Maura enterarse de los rumbos diver- 
sos que siguieron sus leales de anta- 
ño y entre loa cuales difícilmente se 
decidiría a aprobar ninguno. Uno de 

Noticiario   Sindical   internacional 

UN MANIFIESTO DE LA FEDERACIÓN AGRARIA DE BOLIYIA 
Nuestros compañeros de Bollvia « No habrá tierra verdaderamente 

¿|ue, como hemos informado prece- liberada hasta que no hayamos con- 
.lantemente, estimulan la acción de seguido liberar al campesino, al hom- 
íos campesinos treme a la pasividad bre que hay en él, del peso que sig- 
y los engañes del pretendido gobier- nifica toda la rutina autoritaria de 
iio revolucionario, han hecho circular siglos de opresión, la que, junto con 
un manifiesto titulado : « Ahora ha- la resignación ante el crucifijo, le in- 
olamos nosotros ». Y después de efec- tradujo la sumisión al poder de la es- 
cuar un ponderado análisis retrospec- pada que luefo se volvió ley. Mientras 
civo, la federación agraria pregunta: haya poderes políticos y espirituales 

« ¿ Es o no cierto que los conquis- sobre todos los trabajadores del cam- 
inadores, los colonizadores y quienes po y de la ciudad tendremos que su- 
ies continúan : gamonales y latifun- írlr la vileza de la explotación del 
distas, llegaron a ser propietarios de hombre por el Estado, aunque éste se 
as tierras porque dominaron, prime- llame popular ». 
ro con la guerra y luego con la fuer- 
za legalizada, a los indígenas de 
América '! i Es o no cierto que si la 
esclavitud de la tierra llegó por la 
esclavización del indio, ahora que se 
habla de « liberar la tierra bolivia- 
na », lo más justo será laborar para 
conseguir la « liberación del indio »? 
■ c Por entenderlo así, la Federación 
Agraria Departamental de La Paz le- 
vantó, desde su fundación, la bande- 
ra de « Tierra y libertad ». Decíamos, 
y hoy lo repetimos con el tono ur- 
gente de las aclaracíonea y de laa vo- 
ces de alerta de nuestros hermanos 
campesinos y obreros : 

« Queremos la tierra que nos dará 
2l pan, pero queremos ineludiblemen- 
te también la libertad, porque sin ella 
el pan puede ser solo, mascada de es- 
clavo humillado. Queremos llegar a 
la común posesión de la tierra, para 
jae su producto, logrado con nuestro 
trabajo,  disfrutemos  libremente. 

BURDEOS 

JíSllVAL EJE S.l.A. 
Como estaba anunciado, se celebró 

el domingo 13 del corriente, el festi- 
val organizado por SIA — con la co- 
laboración del grupo Cultura Popu- 
lar — a base de un recital poético y 
de danzas que corrió a cargo de la 
precoz artista Lety del Segura y fué 
amenizado por la cantadora de fla- 
menco « Encarna », el popular guita- 
rrista J. Claveria, la prestigiosa pia- 
nista Mme Bauchot y el gran anima- 
dor J. Montiel, que supo mantener a 
los espectadores en constante hilari- 
dad. 

Todos alcanzaron muchos aplausos 
y felicitaciones, mas el gran éxito lo 
obtuvo Lety del Segura en sus inter- 
pretaciones declamatorias y de dan- 
zas, consagrándose como única artis- 
ta en su género. 

Ni que decir tiene que el público 
salió satisfechísimo del espectáculo, 
comentando vivamente el arte y la 
simpatía de Lety que actuará nueva- 
mente en Toulouse, en otro festival 
organizado por SIA, a beneficio de 
sus obras sociales el día 31 del co- 
rriente. 

Primer cuestionario de propaganda 
y de libre discusión 

Al objeto de impulsar la formación una opinión sobre cuál debe ser la 
social d¿ los jóvenes, de despertar en actitud en las actuales circunstancias 
ellos el sentido crítico y loa anhelos de los llamados anarquistas — diver- 
de superación — sin lo que difícil- «as son las concepciones que han 
mente se llega a ser hombre conscien- existido y existen en el campo liber- 
te —, de incitarles y animarles a es- tario. Al objeto, pues, de posibilitar 
tudiar y discutir problemas vitales, el esclarecimiento de dichos concep- 
dándolea al mismo tiempo motivo pa- tos en debate público, lo que puede 
ra que desarrollen una determinada permitir a los jóvenes formarse un 
actuación, la secretaría de Propagan- criterio sólido a este respecto, hemos 
da de la comisión de relaciones de creído de utilidad la inserción de es- 
la FUL en el exilio acaba de cursar tu  problema.) 
a sus FF. LL. el primer cuestionario z) ¿ Cuáles deberán ser laa normas 
de una serie que tiene el proposito de qutí regulen las relaciones    humanas 
someter a  lu  libre  discusión    de  laa ,.n ,ma sociedad sin leyes ni    Esta- 
mismaa, así como de cuantos compa- do  ? 

(Sabido es que los movimientos que 
abogan por una sociedad exenta de 
leyes y Estados carecen por así de- 
cir, de una base programática sobre 
la que ésta haya de fundamentarse. 
Por consecuencia no existen reglas 
establecidas a este respecto. Lejos de 
nuestra intención de que este cues- 
tionario sirva a tales fines — lo que 
nos parecería por demás inadecuado 
— consideramos, no obstante, que es 
conveniente    se    confronten     opinio- 

ñeros pertenecientes a laa    organiza- 
ciones deseen tomar parte. 

Loa compañeros no pertenecientes 
a la FUL que tengan posibilidad de 
participar en dicha discusión en las 
reuniones que laa FF. LL. de esta 
organización convocarán al efecto, es 
preferible que utilicen ese procedi- 
miento a fin de enriquecer los deba- 
tes que entre los jóvenes se originen 
con tal motivo. Los que no tuvieran 
tal posibilidad pueden opinar perso- 
nalmente, cursando su respuesta es- . 
crita a la  comisión de  relaciones de   "e„t' e,SpüCt° ,* ta? n??^a, qU,e, "í Cree 

la FUL •*. fue de Belfort, Toulouse 
(H.-G.). Todas las opiniones que se 
consideren de un valor estimable, 
serán publicadas en la prensa confe- 
deral a fin de que cada uno de los 
opinantes, o grupo de opinantes, pue- 
dan confrontar sus opiniones con las 
de los demás y establecer las conclu- 
siones del caso. 

Por último, conviene significar que, 
al objeto iU> cursar nuevos cuestionar 
ríos y no involucrar los temas, se ha- 
ce necesario fijar una fecha tope pa 

han de regular la vida de dicha so- 
ciedad en determinados aspectos, ta- 
les como las formas de convivencia, 
las relaciones amorosas y sentimen- 
tales y los métodos a utilizar para 
fallar sobre cualquier problema cuan- 
do no exista coincidencia en las apre- 
ciaciones.) 

3) i En qué medida está Influida 
la educación de los jóvenes por la 
acción o coacción del medio amblen- 
te, y qué medios son recomendables 
utilizar por parte    de    las    minorías 

ra   la  recep ion   de   respuestas.   Esta   e°ns^ien^e8,__Pa,ra    contrarrestar  sus 
será el 10 de febrero de 1954. 

He aquí los tomas a discutir, asi 
como las aclaraciones que se ha creí- 
do necesario introducir respecto a ca- 
da uno de lo» puntos  : 

1) í La clasificación de los hom- 
bres en clases es consubstancial con 
las ideas anarquistas 1 De otra par- 

consecuencias ? 
(Resulta evidente que la formación 

moral y social de los hombres, y so- 
bre todo de los jóvenes, sufre la in- 
fluencia del ambiente en que se des- 
envuelven. Pero lo que no está muy 
claro, es la intensidad y profundidad 
en que este ambiente actúa, ni tam- 
poco los medios que, para contrarres- 

te, l  cual debe ser la posición de los tar ]aa nefastaa consecuencias que en 
anarquistas en  el    actual    enfrenta- infinidad de  ocasiones produce,   pue- 
miento de    clases T den  Uli]¡zar iaa minorías  conscientes 

(Sobre los dos problemas concretos como, por ejemplo, la libertaria. Y, a 
que plantea este punto — el primero esclarecer    lo uno y lo otro, es a lo 
encaminado a sentar una posición de que  tiende la inserción  da este  pun- 
principlo, y el    segundo    requiriendo to.) 

En Nueva York, donde existen 
quinientas compañías encarga- 
das de la basura, se han decla- 
rado en huelga los obreros de 
las mismas, que reclaman, ade- 
más de un aumento semanal de 
diez dólares, distintas mejoras 
en las condiciones de trabajo. 
El paro de los basureros de 
Nueva York, afiliados a la 
AFL, afecta a 225.000 estable- 
cimientos : restaurantes, hoto 
les, almacenes, clínicas, vapo- 
res, etc. 
Según el « Industrial Worker », 
de Chicago, las conversaciones 
entre los sindicatos ferrovia- 
rios y las empresas han fraca- 
sado, anunciándose una posible 
huelga que reivindicará distin- 
tas mejoras económicas y de 
seguridad social. 
Los sindicatos ferroviarios an- 
tes aludidos son nada menos 

-que una quincena. Las empre- 
sas obstaculizan sus demandas 
pretextando que buen número 
de los afiliados de esos sindica- 
tos no intervienen directamen- 
te en el transporte ferroviario. 

desterrados. Ncapodemos mostrarnos   T*^™??' ,Oss0ri-° v Gallardo   fué 
insensibles  e  indiferentes  a  nuestros   TÍ?»^ ™?   Ja rePublica, V, muri° en 
semejantes si queremos ser miembros   Jjj^"0' "'5^*9 otro ministr,°. <*»- 
dignos del cuerpo místico de la Igle-   S^ *'«, HM .? * &est

f
lonar ,a ayu' _i¿ . da de una dictadura extranjera para 

derribar la república y terminar opo- 
niéndose a la restauración de la mo- 
narquía. Otro de sus íntimos colabo- 
radores, Calvo Sotelo, fué el abande- 
rado político de la conspiración que 

™^r«T »í^ T preparaba la guerra civil  ;    y    otro 
ESTOCOLMO. — Las   organizado-   « jOVen marista », el conde de Valle- 

nes sindicalistas de Gotemburgo,   se-   nano, es hoy ministro de Franco 
gunda ciudad de Suecia, han celebra-       pero  si   el  exmaurista    Goicoe'chea 
uo un mitin para protestarcontra el   no hubiese ido a Roma en 1934 para 

LAS PROTESTAS CONTRA 
LA REPRESIÓN FRANQUISTA 

régimen represivo de España. Se ha 
acordado enviar la protesta a la Le- 
gación de España en Estocólmo. 

— La Junta Central de la Asocia- 
ción Sueca de Paz y Arbitraje, orga- 
nización apolítica a la cual están 
adheridas una serie de entidades 
suecas, ha dirigido también a la Le 

pactar con Mussolini, el exmaurista 
Galinsoga no hubiera podido dirigir 
< La Vanguardia » ni su correligiona- 
rio Lequerica hubiese podido ser em- 
balador en Washington. Y esto es lo 
que para tales exmauristas tiene im- 
portancia y no lo que pudiera haber 
pensado Antonio Maura. Porque bien 

gación franquisca    en Estocólmo   un está lo que bien termina. El fin jus- 
escrito protestando contra    la perse- tífica loa medios y el poder bien vale 
cución  de  personas por sus ideas, y una guerra civil, 
en especial contra la detención de los _™_____■_________^__^_ 
diecisiete sindicalistas que han de ser 
juzgados por un tribunal militar en 
Madrid. 

FEjfliiLj 
&n Parla 

SALA SUSSET 
El jueves 31 de diciembre 
a las NUEVE de la noche 

GALA 
DE FIN DE ASO 

con   un  magnífico programa,    en 
que entre otros artistas, interven- 

drán : 
Luquin,    Carmelita del Bey,    Ml- 
mouni y sus danzarinas    orienta- 
les,   Les  Ibáñez,  Valero  Montrcal, 
Luisito Melero, Naranjo, Los Cua- 
tro  de Mont-Real,   Jaime  Pujado 

y Chanto Morales. 
Speaker, A PONCE   ;  al  piano, 

el maestro Elias. 
BAILE  TODA LA  NOCHE 
amenizado por la orquesta 

Fernández. 
Próximamente  : 
«  Mosaicos     Españoles  »    presen- 
tará la  zarzuela  de Sevilla y Ca- 
rreño, con música de Serrano  : 

LOS CLAVELES 

En Perplnán 
El domingo 27 de diciembre 

a las tres de la tarde, 
en la Sala «    des Jeunesses del 

antiguo Hospital Militar, 
Avenue Marechal Foch 

Dos juguetes teatrales en un ac- 
to. y en  verso  : 

La nit de nuvis 
de L Molas y 

cuatro  esquinas 
de M. Pina 

La Interpretación corre a cargo 
del Grupo Artístico F. Mistral. 

En segunda parte : el profesor 
Alberto .Carsí, hará una charla 
sobre: «EL IDEALISMO DE SIA. 

A continuación, un selecto pro- 
grama de variedades. 

Las 

LA PRODUCCIÓN 
Y LA PRODUCTIVIDAD 

MADRID (OPE). — Comentando la 
baja productividad de la industria es- 
pañola una información del diario 
« Ya » resalta que la industria side- 

. rúrgica emplea siete veces más per- 
sonal que el utilizado en el extranje- 
ro para una producción idéntica, asi 
como la industria textil emplea doce 
trabajadores para cada mil husos 
mientras en el extranjero les basta 
con cuatro. En cuanto a la agricultu- 
ra, la producción es en España quin- 
ce veces inferior a la que se obten- 
dría con métodos más modernos. 

Y, en defenitiva, es el consumidor 
quien paga todas estas horas de tra- 
bajo, puesto que han de reflejarse en 
el precio de los1, productos y manufac- 
turas. | 

LOS^NU&VQsbALARIOS SIDERO- 
METALURSICOS 

MADRID. — El Io de enero entra- 
rán en vigor las nuevas tablas de sa- 
larios en la industria sidero-metalúr- 
gica, cuyas principales bases son las 
siguientes   : 

Personal obrero, 25,30, 24,05, 2280, 
21,50 y 20,25 pesetas, respectivamente, 
para los oficiales de primera de las 
zonas primera a la quinta ; oficiales 
de segunda, 22,75, 21,60, 20,45, 19,30 y 
18,15 pesetas, respectivamente, según 
las zonas ; y oficiales de tercera, 
20,15, 19,10, 18,15, 17,10 y 16,10. 

Ahora debería explicar Falange 
cómo puede vivir los trabajadores 
con esos sueldos. 

En Burdeos 
El domingo 27 de diciembre, 

a las CINCO y media de la tarde 
en el Cine Eldorado 

El grupo Cultura Popular, pondrá 
en  eacena la comedia en tres ac- 
tos,  de Alejandro Casona titulada 

La barca del pescador 

CONFERENCIAS 
F. L. DE PARÍS 

El sábado 26 de diciembre, el mili- 
tante Maurlce Joyeuz hablará, en 
lengua francesa, sobre El movimien- 
to sindical en Francia. 

LA VIDA EN EL 
PARAÍSO 
franquista 

(Viene de la primera página.) 

¡Yo se sobfol 

Un título de « Arriba * con carac- 
teres llamativos : 

« Se equivocan quienes creen que 
Falange ya nada tiene que hacer ». 

Conste que no me figuro tal cosa. 
Yo sé que los enchufistas del Parti- 
do Único y del Sindicato Vertical, 
son insaciables, y que el número de 
beneficiarios del presupuesto, es ya 
muy grande, aunque no tanto como 
el de presupuestívoros en potencia 
que aspiran a « aspirar » Zas pesetas 
del contribuyente. En este orden de 
cosas, Falange, tiene mucho que ha- 
cer. Y mientras haya una perspecti- 
va de dos reales, ¡ sus y a ellos ! 
con camisa azul y « cara al sol ». 

Y por esto el trabajador percibe 
veinte « suculentas » leandras.. . 

Año d» lo victoria 

número tontos 

Según « ABC •», la miga de pan, 
que debiera ser « blanca y esponjo- 
sa ■», aparece mezclada con trozos de 
arpillera sucia. 

Según « ABC » (9 de octubre), 
Madrid estará convenientemente 
alumbrado hacia 1976 (¡ Faltan pues 
23 años, « nada más » !). 

Según « ABC » (8 de octubre) los 
taberneros aumentan el precio del 
morapio « ya que no pueden mermar 
más los « chatos » so pena de de- 
jarlos sin narices ». 

Según « ABC » (8 de octubre), en 
Tetuán de las Victorias, « un par de 
vacas, más o menos bien cuidadas, 
dan, por arte de birlibirloque, miles 
de litros de leche, que ahora se 
echan de menos en el caudal siem- 
pre cristalino del Lozoya ». 

Y según « Arriba » (8 de octubre), 
« Restricciones de agua a partir del 
15. El corte se dará desde las 12 de 
la noche hasta las 7 de la mañana ». 

/ Asi da gusto ! 
I Arriba Caudillajes - sueldos múl- 

tiples 1 
Año de la Victoria número cuan- 

tos... 
EMUJTO 

SOUSA£i*AgQ35E3A 

Administrativas 
— Pedro VICENTE, de Auzat. Re- 

cibido tu giro de 3.600 frs. 600 pasan 
a la suscripción pro-Prensa ; con el 
resto pagas hasta el núm. 456. 

— Joaquín COSIN GÓMEZ, de 
Longwy (M.-et-M-). Tu carta la pa- 
samos a SIA. 

— G. RONDOS, de Thuir (P.-O.) 
Tu paquete fué enviado como siem- 
pre. 

— RAFANELL, de Montpezat <Ar- 
deche). Tienes pagada la SOLÍ has- 
ta el 30-S-54. 

¡Más claridad! 
Anadie  puede extrañar una  recti- 

ficacion en las ideas, en la con-   DOí 
ducta o en la orientación tácti-   ■ ILDEFONSO 

ca. Es honrado y necesario rectificar 
al adquirir la certeza  de hallarse en   varse a sí mismos y por ende elevar 
error.  Ello aporta, en la mayoría de   al hombre por encima de las aberra 
ios   casos,   una  mayor  claridad  para   ciones da un materialismo   castrador 
consigo mismo y para con los demás,   del espíritu y eacamoteador de la vo- 

Asi,  hemos  considerado  lógico  que   luntad. No puede ser romántico — en 
se  diera en  « Le  Libertaire  »    una   ese sentido — quien se halle del otro 
aclaración   concreta ante  ciertos   de-   lado  de  la  barricada     fatigado    ñor 
/aneos de sus redactóles. Pero hemos   aquello que no realizó jamás y DerdJ 
quedado  francamente   desconcertados   da la fe en el valor deV hombre 
y confusos al leer el fondo del núm. 
378, correspondiente al jueves 3 de di- 
ciembre,  y  creemos   que   no   importa 
quién,  adversario   o  amigo,   se    hará 
mil figurillas para atar loa caboa que, 
fallando  al  amarre,  quedan  flotando 
al  acaso, sin  pie  ni asidero apropia- 
do. 

Se 

No puede negarse tampoco    a    los 
anarquistas un amplio sentido indivi- 

i si se interpreta como lo que 
es : un principio de superación pro^ 
Pía ; una salvaguarda de su propia 
personalidad ; una repugnancia na- 
tural frente a todo gregarismo, a to- 
da disciplina y autoridad. Diíícilmen- 

dice, por ejemplo, que hasta el te podra calificarse de anarquista a 
presente « habían desarrollado (los quien no mantega enhiesta la nrocla 
declarantes) una batalla demasiado ma de esa personalidad libre ante 
/ana para revalorizar la palabra todo atavismo, aunque este atavismo 
anarquista, desacreditando de ante- quiera disfrazarse bajo la forma 
mano sus opiniones ya que, desde "na organización de lucha y de ac- 
luego, esta palabra se presta a ínter- ción social manumisora La individua 
pretaciones muy diversas ». Anadien- üdad despierta, celosa de sus perro- 
do que c al no llamarse anarquistas, gativas, ej la base cierta de una so- 
los adversarios poco escrupulosos no ciedad de hombres librea, 
podrán ya confundirlos con  los    de- ,«, 
tentores  de un individualismo  estéril      n¡«,n 
J de un vago romanticismo ». A con- CÍZZ „' es Paginar a Reclús — él 
tinuación se nos hace saber « que mí",* ° del Iusii sin balas — 11a- 
por bravata, en otros tiempos, núes- ÍT," 6e anarquista por pura bravu- 
troa militantes adoptaron el nombre ~°n8lla- *ue el quien aiirmó que 
de anarquistas, remoquete desdeñoso '¡ll ,, r,?me. est la Piua «aute expres- 
con el que lea designaban los socialia- ?<. i "- orare »• Y 1° dijo con ánimo 
tas autoritarios ». Además — respire-   n,.'rí '  pues  no  P"ede  existir    un 
rnos tranquilos — manifiestan que "'„„" veraauero, humano, opuesto aj 
« no se halla en sus intenciones el ):"nvencional « orden » vigente, don- 
prohibir el uso de esta palabra, lo "e

r"° S8 goce, de la más piena y fra- 
que, por ejemplo, sería imposible en „ i * "DBi;ta(i y donde no se suscite 
materia de historia de la doctrina, %■*£,:™r%lo¿ Ia ,total eclosión del in- 
paro  que  era  oportuno  el  dar  publi-   ,jj      °-   iQdas  las  libertades  parcia- 
lmente a nuestras ideas (las de los 
declarantes) un apelativo que no 
ifrezca base al equívoco y adaptado 
a lo que verdaderamente somos »... 

Y así encontraron, « adaptado a 
ellos », la expresión de « comunistas 
libertarios », sin apercibirse que 
« ellos » no se han, ni con mucho, 
t adaptado » a la etiqueta escogida. 

Como decíamos en otra ocasión, res- 

lea que se han ido conquistando 
través de los siglos e« cruentas lu- 
cnas y bajo diversos nombres, ten- 
drán su expansión natural, siempre 
creciente, jamás absoluta ni comple- 
ta, en una sociedad anarquista en 1» 
que se han desarrollando a tenor de 
la conciencia cada vez más libre del 
homore. Pues en el fondo, todo es un 
problema de conciencia y no de ban- 
dería... ^^ 

Malatesta, entre otros,    se llamaba 
socialista libertario > o socialista a 

pecto  a  los  mismos  que  hoy ocupan   len^ual^T/'í^^086,.611  idea3 * eB 

nuestra  it»ni<iAn     =«    .«~„.í-.   ü".   leniruaje  de  los  socialistas    autorita nuestra atención,    se    requiere    mas 
claridad. La palabra « anarquista », Ma"x Ñett7" Tp^.2™ ^"^ el propl<J 

bien definida hasta por los enemigos ciahsmo o** ff reclamaba de este so- 
leales, no ha podido ni podrá valori- f,n Í-IA °^ M' en.sustanC1a, "»a de- 
zarse en cuanto se refiere, al descon- qU"a Pero no l^l^ ^J* &nai 

cierto y a la desorientación, sino que „'„ r'° 1° bastaba la diferencia- 
por el contrario, quedará    revalor?za! D'°"j^'f*da por. *"**«»ta y otros, 
da, cuando aquellos que no son anar- S£5JMU5H¡, 

6St6 miSm° apel° a la de" n.H.tod ^a<„„^ J.__,_  Jl™. micion  üe  « anarquista  ». Comunis- quistas dejen de emplearla como ape 
lativo propio. Se establecerá « ipso 
facto » un principio de claridad alec- 
cionadora. Pues muchos hay, anar- 
quistas, sin saberlo. Y muchos, con 
buena voluntad, quieren serlo y no 
llegan. Pero en éstos la voluntad es 
ya un signo que permite considerar- 
los en el conjunto amplio y fraterno 
que suscita la anarquía. Al quererlo, 
lo son. 

No puede negarse cierto romanti- 
cismo a los anarquistas, si se entien- 
de  por romanticismo el afán  de  ele- 

Después de 14 anos de silencio, España prepara dos revoluciones 
Con el título arriba indicado, « Pa- 

ris-Presse » ha publicado este artícu- 
lo que reproducimos a título informa- 
tivo  : 

«.Desde hace un mes circulan con 
relación  a  España los  rumores  más 

todos sus cargos — acusaba violenta- 
mente a la falange y al ministro de 
Educación nacional, condenaba el ré- 
gimen actual y reclamaba la restau- 
ración de la monarquía. « Bien sea en 
forma  de  tiradas  aparte,  unas veces 

sensacionales. Y a juzgar por lo que en forma de hojas impresas con mul- 
dicen las crónicas de Madrid, de los ticopistaa e incluao copiado el    texto 
periódicos que tienen aún correspon- a  mano  se  cuentan  por    miles    los 
sales en dicha capital, cabe creer que ejemplares de este articulo que se re- 
el  país  se  encuentre  en  vísperas  de parten per España y cuantos reciben 
cambios profundos. dicho texto, militares de alta gradua- 

« Por lo que al plan militar se re- ción,   elevadas  jerarquías   del    clero, 
fíere son tres los periódicos que, pese hombres de negocios e    intelectuales, 
a las negativas del Departamento de fle ponen de parte del    señor    Calvo 
Estado,  afirman   que,   en  virtud    de Serer y lo hacen en proporción  que 
una clausula secreta de los acuerdos aumenta de día en día.    Parece  ser 
hispano-norteamericanos, « Flanco se °.ue  ha encontrado apoyo incluso  en 
ha  comprometido  a defender    a    la el seno de la prensa falangista, cuyo 
Santa Sede » y en caso de hostilida- encargado,  Pradera,  acaba de  recla- 
des enviaría siete    divisiones    a    la mar la libertad de prensa. 
frontera de los Alpes italianos. Es fá- 
cil que, antes del verano, dichas divi- 
siones reciban, con carácter de prio- 
ridad, armas norteamericanas por 
valor de 70 millones de dólares 

Y en esta situación, el órgano 
monárquico « ABC », después de ha- 
ber atacado a la censura, inicia una 
campaña para defender a la mujer 
española «  contra las injusticias    de 

« Según el « Washington Post », la las leyes confeccionadas por los hom- 
cláusuia secreta debe de ser el resul- ores » y reclama «  la revisión total 
tado de un curioso regateo. Franco se de un sistema jurídico a fin de  que 
había negado a    enviar    sus    tropas la mujer goce de los derechos que la 
más  allá  de la frontera,  hasta    que corresponden en una sociedad moder- 
por fin el embajador de los EE. LU. na ».    Reivindicación   revolucionaria 
tuvo una inspiración genial  : en un país en el que la mujer no pue- 

« ¿  Qué haría España — preguntó de votar, ni heredar, ni trabajar sin 
al jefe del Estado — si sobre la San- autorización escrita del marido, don- 
ta Sede gravitase una amenaza  ?  ». de la mitad de las mujeres trabajan 
Parece ser que los españoles  no sa- fn casa v las <lue trabajan fuera lo 
biían  resistir a la tentación de con- hacen como domesticas, en la propor- 
vertirse también, en el plan militar, C10n de un 5° Por 100 »■ 
en los defensores de la cristiandad. 
A cambio de ello, Norteamérica se 
comprometería a equipar por comple- 
to, y con las armas más modernas, 
siete de las veintidós divisiones espa- 
ñolas. 

« Pero esta « revolución militar » 
no es la única de la que se habla con 
insistencia. Parece ser que se prepa- 
ra asimismo « una revolución políti- 
ca ». A juzgar por lo que escribe « La 
Croix », se aprecia que « la lucha sor- 
da entre los partidos que apoyan al 
gobierno es en la actualidad más vio- 
lenta... Las batallas en torno a la 
instrucción pública, más vivas... La 
esterilidad y la lucha ideológica rei- 
nan en el terreno cultural... El nivel 
de vida es bajo en demasía y de to- 
do ello se deriva un clima de des- 
contento y de enojo ». 

« Por su parte, el periódico « La 
Derniére Heure » afirma que « en to- 
da España se observa una inquietud 
y un malestar político como no se 
habían manifestado nunca desde la 
terminación de la guerra civil. No pa- 
rece sino que los españoles que desde 
hace 14 años están sosteniendo al ré- 
gimen, comenzasen a pensar que és- 
te había ya perdido algunas de sus 
razones de ser ». Y a juzgar por lo 
que escribe Paul Gador, corresponsal 
en Madrid del citado periódico belga, 
la Falange se ha planteado el si- 
guiente problema : ¿ Qué va a ser 
del régimen ? La Falange está en 
plena crisis y si 100.000 de sus miem- 
bros aclamaron a Franco el 29 de oc- 
tubre « esta concentración fué paga- 
da a razón de cincuenta pesetas por 
participante y no cabe atribuirle nin- 
gún carácter representativo de la vo- 
luntad política de  España ». 

* El mismo corresponsal señala que 
el articulo publicado el mes anterior 
en « Ecrits de París » por don Rafael 
Calvo Serer « llega a España en can- 
tidades enormes ». Su autor, que es 
una de las más eminentes personali- 
dades de la Universidad de Madrid 
— y por cierto ha sido destituido de 

nio anárquico, decía por su parte. Y 
no lo hizo (ni los demás : Kropotkín 
Grave, Malato, Gori, Fabbri y mu- 
chos otros de ante3 y después) por 
bravuconería ni recogiendo un epíte- 
to desdeñoso de ios autoritauos, sino 
porque entrañaba esta apelación todo 
el profundo sentir ae su espíritu re- 
flexivo, organizador y sobre todo vo- 
luntarista. Organizador sin formulas 
ni reglamentos, sin estatutos y sin 
restricciones. Organizador de nechos 
y de cosas — no de declaraciones y 
proclamas — mediante una amplia 
concepción fraterna, ajena a todo 
sectarismo, por mas que se afirmaba 
en conceptos precisos, definidos. 

I si Bovio lanzo en tono de reto a 
los jueces y sicarios que le condena- 
ban, su frase céiebre de « anárchico 
é li pensiero e verso l'anarchia mar- 
cia -la storia »; lo hizo como tantos 
condenados, en momentos de violen- 
cia y de arrebato, reivindicando un 
apelativo condenado por todos loe 
enemigos de la libertad. No por bra- 
vuconería. En plena conciencia de lo 
que representaba el gesto. B.oy se 
atirmana Bovio en la conclusión de 
^ue para llegar a la anarquía no bas 
-a el valor de proclamarla ni la evo- 
lución de la historia. Ea preciso con- 
tar con ¡a firme convincion de « sen- 
cirla » y de « comprenderla ». Y sobre 
codo con la voluntad de realizarla. 

No. Jamás nos impuso el adversa 
lio un apelativo que se escogió de 
« mottu propio », ante el desarrolle 
/ la bifurcación de las diferentes co- 
rrientes llamadas sociales, en plena 
.•onciencia, pata diferenciarse y para 
expresar en todo lo hondo y en todo 
¡o largo hasta donde llega esta dife- 
rencia que rechaza incluso opiniones 
que se han dado por paralelas, como 
las del « régimen de transición » de 
Cornelissen. 

La diferencia no la han aquilatado 
desde « Le Libertaire ». Y en cuanto 
intenten ahondar en el fondo de lo 
que es y signilira el comunismo liber- 
tario — en suma, una de las tantas 
manifestaciones tácticas o prácticas, 
o « materiales », de la gran diversi- 
dad que compone la anarquía — com- 
prenderán que se alejan cada vez 
más de Cornelissen, de Isaac Puente, 
de los teóricos y de los practicantes 
del comunismo libertario ; aquende y 
allende los mares. 
Por nuestra parte, comunistas anar- 

quistas nes decimos. Con un punto in- 
negable de individualismo y con mu- 
cho de aquel romanticismo que im- 
pulsó la lanza del Quijote. Con la di- 
ferencia de que hoy conocemos las 
aspas del molino y sabemos que lle- 
van en ai buenas dosis de marxismo, 

Una huelga estudiantil 
en Argentina 

UNA información transmitida por diantes.  Fué  muy ínfima la minoría 
los  compañeros  argentinos    da que concurrió a la Facultad. 30 alum- 
cuenta de  un importante movi- nos  sobre casi  2.500.  El segundo  día 

miento huelguístico promovido por el decretaron  también  paro  los centros 
Centro de Estudiantes de la Facultad de Ciencias Médicas y    Económicas, 
de  Ciencias Matemáticas de Rosario, En Medicina  la policía detuvo    a 10 
contra el establecimiento de una cá- estudiantes que fueron pueatos en li- 
tedra  llamada  de  «  Formación  poli- bertad horaa después. Al día siguien- 
tica  »  desde donde  se pretende  sos- te el paro se extendió a la Facultad 
tener el proselitismo    « oficialista ». de Filosofía. 
Así, cuando se iba a dictar la prime- Luego de "estos hechos, se organizó 
ra clase, distribuyéronse unas octa- una gran manifestación por la calle 
villas en que se hacia constar la po- de Córdoba y durante la misma se 
sición de los reformistas — no pero- recibió la noticia de que la Cámara 
nistas, sino partidarios de la reforma Federal de Apelaciones había sobre- 
universitaria — y un estudiante invi- seído de culpa y cargo definitivamen- 
tó a los asistentes a abandonar el aula, te a les estudiantes, hecho que fué 
cual ocurrió, con la sola excepción de festejado ruidosamente, 
unos pocos afiliados a la CGU, orga- En definitiva, brindando un espec. 
nizacion sumisa. Luego, los alumnos táculo poco común, dadas las carac- 
salieron a la calle y la policía destuvo tei ísticas de la dictadura actual, los 
a dos de éstos : Berdichevky y Va- estudiantes rosarinos lograron un 
lentino. triunfo que debe animar el espíritu 

Días más tarde, se estableció una de solidaridad y de resistencia en to- 
extraordinaria vigilancia policiaca en dos los terrenos, 
los alrededores y en el interior    del  _      

Comunicados local docente, pero antes de comenzar 
la clase más de trescientos antipero- 
nistas ocupaban las instalaciones del 
segundo y tercer piso, dispuestos a 
defender los derechos y postulados 
del Centro. 

La agitación culminó el sábado si- 
guiente en que, previa citación a los 
integrantes del Centro, se realizó una 
asamblea extraordinaria en uno de 
¡os salones de la Facultad de Arqui- 
tectura y es la que se decidió, previo 
cambio de opiniones, la huelga por 
72 horas. 

Los tres días de huelga se cumplie- 
ron  con un apoyo total  de loa estu- 

F. L. DE NANCY 
Se advierte a los afiliados de esta 

F.L. que el día 10 de enero, en el si- 
tio y hora de costumbre, tendrá lu- 
gar una asamblea a la que se enca- 
rece asistan todos los compañeros. 

CORREO  DE  REDACCIÓN 
— L M., Mios (Gironde). — Se pu- 

blicó la nota conforme indicas. Salu- 
dos. 

— P.F.E., Montauban. — El origi- 
nal enviado no se adapta a la publi. 
cación. 
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SOLIDARIDAD OBRERA 

EL   DILE 
(Viene de la primera página.) 

contrario, han surgido gracias a los 
KiUau-aiua ae oi.cr^s vanos, a los 
grupos, ios ateneos, que se nabian es- 
parcido y uiaoajaoan ei anímente uea- 
ue nacía Kempo. x que soro por el 
contagio, surgieron eu cuneos luga- 
res uuiiue nuestra propagaiiua no na- 
bia penetrado antes, acunas, niuy es- 
casiti coie-uiviuauea. 'x¿u es la ve.uau. 
¿un casos como ei ue Uastiua, tue pre- 
ciso que en el ano Xaot la Itegioiiai 
levantina enviase a las coiecnvruaues 
en iurinacion mil compañeros avena- 
dos para ayudar a ios colectivistas 
demasiado escasos e ínexpmmienta- 
dos. 

¡ain este aporte y la ayuda de los 
compañeros mas p.eparauos de ka- 
driu, no se haoria necuo en Castilla 
la uecima paite ue lo que se nizo. 

Pero los companeros que, como 
Gigí Uannaní, son nostiles a todo 
concepto oiganico del movimiento 
anarquista, a la organización smui- 
cai anarquista, a toua actividau or- 
gánica ui-ei'ievolucionaría, necesitan, 
para justnicar su posición, inventar 
ia teoría de la improvisación cons- 
tructiva popular, que no impone res- 
ponsaoiliuau a ia minoría i evolucio- 
naría, que no exige de los anarquis- 
tas una obra de preparación seria, 
responsable, una ooia obstinada ue 
capacitación   previa. 

Pues bien. n¡l rechazo del carácter 
de minoría orientadora y responsaoie 
de su misión, que deue ser mas un 
hecho que una etiqueta y una osten- 
tación, conduce a estas mismas con- 
clusiones. Si el pueblo no necesita de 
nosotros, si hana de por si el cami- 
no, i para que organizamos, consti- 
tuir una tuerza que es al mismo tiem- 
po vanguardia, imaginar soluciones, 
prepaiar los cuadros orgánicos nece- 
sarios para su aplicación '! Rechace- 
mos las etiquetas pretensiosas, no ad- 
mitamos la denominación ae élite, 
sobre todo si vemos o creemos ver en 
ella el peligro de pretensiones dicta- 
toriales o aristocráticas — tan fre- 
cuentes en los que creen su superio- 
ridad por e) hecno de iiamaise anar- 
quistas —, pero tengamos conciencia 
de nuestra misión histórica, que es la 
de despenar al pueblo, de hacerlo 
comprender la necesidad de crear una 
sociedad sin patronos y sin amos, sin 
explotadores y sin gobiernos, y de ser 
capaces de realizar, nosotros los pri- 
meros, esta sociedad. 

Esta misión Impone hoy mucha» más 
actividades de las que se necesitaban 
ayer  para la organización de las co- 
lectividades.    Tía  he  escrito  también 
que si en el plano local tuvimos una 
legión de admirables compañeros que 
supieron  resolver  los   proDlemas   con 
un espíritu creador,    una    capacidad 
de iniciativas que causan admiración, 
las    dificultades    empezaban    cuando 
debíamos abarcar la economía en  el 
plano regional, y más aún en el pla- 
no nacional. 

Las circunstancias no dejaron tiem- 
po para que estas dificultades se 
acusaran debidamente. Sin embargo, 
las vimos en el orden industrial, en 
los límites más dilatados de las ciu- 
dades — particularmente en el pro- 
blema de la distribución _— que re- 
querían una administración de con- 
junto y capacidades técnicas que a 
menudo faltaron. Un sentido de res- 
ponsabilidad para el porvenir debe- 
ría imponernos tales estudios. Pero 
tenemos una propensión excesiva a 
cantar — muchas veces muy mal o 
Insuficientemente — nuestros éxitos y 
a callar por completo nuestras insu- 
ficiencias. 

Hoy, en el solo plano de la organi- 
zación colectiva, de las colectividades 
agrarias, las cosas aparecen más 
complicadas de lo que lo fueron ayer, 
y plantean problemas que también 
habrían debido ser abordados, ahon- 
dados y por lo menos en parte resuel- 
tos  por  nuestro movimiento. 

Quien sigue el desarrollo de la pro- 
ducción agraria, y de lo que exige, 
de las condiciones generales, natura- 
les o humanas que se imponen a ella, 
de los objetivos que prosigue, debe 
fatalmente rebasar las primeras y en 
el dominio social, favorables expe- 
riencias nuestras de ayer. 

La agricultura de una aldea o de 
gran número de aldeas puede vivir 
replegada sobre sí misma durante 
cierto tiempo, pero no durante dece- 
nios. Tiene, además, por objeto, ali- 
mentar a las ciudades, como en el 
mismo lugar, a los trabajadores no 
agrícolas, y a los habitantes — mu- 
jeres y niños — no productores. En 
un período de vida normal, sus acti- 
vidades deberían, pues, responder a 
un plan general, que respondiese a la 
necesidad de proveer en cereales, le- 
gumbres, hortalizas, frutas, carne, le- 
che, huevos, manteca, aceite, etc., to- 
da la población. La improvisación lo- 
cal puede ser el primer paso. Pero 
para que la igualdad económica fue- 
se un hecho, para que el labriego cas- 
tellano, el campesino extremeño, an- 
daluz, gallego, aragonés, pudiese co- 
mer tan bien como el valenciano o el 

obrero catalán, sería precisa la orga- 
nización de un sistema ursuibutivu 
ue carácter nacional, y ante todo de 
ia prouucción oiuciiaua y cientuioa 
ue ia agricultura. 

Eu irojiami, puesto que de España 
nos ocupamos con preferencia, sena 
preciso, ante touo, aumentar ia pro- 
uucción, y reorganizaría incluso, en 
niucuos uomnnos. tbituad^s en este 
terreno, ios problemas técnicos son 
luiiiiiuaoies. iw.a pouiacion españoia 
crece api cximauamciite ue doscientos 
cm.ueiita uní naneantes por ano. 
¡suma noy casi tr eana miñones ue 
nornores, mujeres y limos, i si mirar 
nio¿ las Gwttcis. objetivamente, las te- 
móles conuicionea cnmaiicas, parti- 
cularmente las sequías, nan impedi- 
do, durante buen numero de los anos 
transcurriuos desde nuestra sanua, 
'reanzar las cosecnas que la mano ue 
orna y ios nieuros ue tiaoajo existen- 
ets permitían  conseguir. 

Con colectividades o sin ellas, la 
tierra no da trigo cuanao esta agota- 
da o cuantío no recibe una gota ue 
agua, xampoco hay regauío posibie 
Cuando no uay lluvia, mi íegimen 
iraiiquista ha construido pantanosr — 
como ya por lo demás haoian empe- 
zado a construirlos el régimen pnnio- 
rrivensta y la República, .feío du- 
rante  anos   los  pantanos  han  estado ¡ crimen 

A Los mártires de ¡a Cruzada han quedado en WHIEBÍ JE I) lili UHQ1H 
la orga- ■ %«* 

EN una crónica de Madrid, OPE dice que, según la « Guía de la Igle- 
sia en España », que aparecerá en enero, hay 353 españoles que se 
encuentran « camino de los altares ». 

La revista a Ecclesla », que conoce el texto de esta Guia, ha adelan- 
tado algunos detalles. 

lie los 353 españoles que esperan el resultado de su proceso en la sa- 
grada congregación de ritos, uno vivió en el siglo XV y tres son de épo- 
ca que no sé na precisado exactamente ; 24 muñeron en el siglo XVI ; 58 
corresponden ai siglo AVI! ; sólo lu pertenecen al siglo XVJuI ; 36 son 
del siglo XIX y ¡tel corresponden al presente siglo y entre estos 221 con- 
tompo. úneos hay 186 ccnstueinuos en principio como « mártires de la Cru- 
zada ». Esta cura tan niouesta sorprenderá a quienes convencidos de la 
santidad de la reoelion del general Franco, esperaban la canonización en 
bloque de los 7.227 curas, frailes y seminaristas que figuran entre las 
bü.¡>íü (i  víctimas de los rojos ». 

Como si previera la sorpresa, la re-   roísmo y su victoria ». 
visra « Juceiesia » se na apresurado a 
uar una explica ion que nauíe le ña- 
ma peuido  : 

< i-&. guerra civil — dice — merece 
unas mieos ue comentario. Minares 
ue saceruotes, lengiosos y seglares 
murieron sacriricauos por el Ouro io- 
jo. Añora oien, ia ueterminacioii teo- 
lógica aei concepto ue « martirio » 
ejtnuye otra sene de turbias razones 
por las que un asesinato puuo perpe- 

tra canamzacion en bloque, que el 
franquismo pretendía como una san- 
tiii^avion ínunecta ae su propia cau- 
sa, presentaba otros aspectos que 
« Ecclesia » no cita. Si por el hecno 
ae ser muerto violentamente un sa- 
ceruote se convirnera automática- 
mente en mártir í por que lazon ua- 
bria de negarse este imprevisto bene- 
ficio a los uieciseis saceraotes vascos 
ejecutados por ios nanquistas ? bi ia 
santidad de la victima estuviera con- tarse  ; uesae el ouio peisoiiai uasta 

la cancelación de una ueuda    por el mcionaaa  al  color  político  del asesi- 
, , crimen  ;   uesde  los  motivos políticos no  ¿   como podría  naceise  santo     a 

•ecos casi todos, y  ni se ha    podido • hasta el error de persona. Je* J-giesia mas  de  un eclesiástico que,    muerto 
regar los campos, ni lampar eiectn- i procede Con el mas exquisita cantera por  los  «  rojos  », era sin    embargo 
ciuad   para  la  marcha   de  las  labri- I en el planteamiento üe las causas de opuesto a los lebeides y a todo io que 
cas                                                                       beatificación ; y aonae quieía que ia politicamente significaban  ? 

I investigación  sea  amen  y  no  negué Por estas  rabones  y  olías  muchas 
a autermmarse la deiensa de la re o Que  exciman ia  ueimicion  ae  mam- 
de  la  virtud cristiana  como    motivo »o   (odros  personales,  motivos  poliu- 
aeterminauo de la muerte violenta, no eos, henos ue gue.ia, etc.; la canoni- 
adinite una causa por martirio, aun- zaoion en bloque eia imposible. Le es- 
que a ios ojos de Líos los hubiera si- ta  rol ma  las  canonizaciones     mdivi- 
uo. Por esta razón miles de mártires auares  lian quenado sujetas a conai- 

¡ esperarán ai gian día de ia gran cia- Clones materiales y has.a económicas. 
a condiciones naturales se  refie- ¡     £ d £lnjU        a que sepanius su he- Cuestión  de  tiaoajo  y de  dinero. 

Pero el  problema  es  mucho  mas                    Según la revista « Ecclesia », el 

Empezamos a ver que si pretende- 
mos organizar la agricultura estamos 
ooiigaaos a encarar este problema 
con un criterio y conocimientos mas 
amplios de los que ayer eran precisos 
para organizar las colectividades en 
años relativamente propicios en lo 
que 
re. 
complicado aun. 

Hombres que, como nosotros, pre- 
tenden representar el espíritu de aue- 
lanto y progreso en lo yue atañe a 
toda la vida humana no pueden ig- 
norar lo que la ciencia — volvemos 
inevitablemente a ena — de la agri- 
cultura va enseñándonos. Le estos 
estudios lian surgido gritos de alar- 
ma como el lanzado recientemente 
por Vvilnam Vogt en su terrible ll- 
oro El liombie del Mundo. En esta 
obra, el autor muestra, con acopio 
de datos generalmente ciertos, que la 
extensión de la tierra cultivable de 
que dispone la humanidad tiende a 
disminuir constantemente a conse- 
cuencia de diversos fenómenos natu- 
rales, al mismo tiempo que aumenta 
en forma prodigiosa la población que 
se alimenta gracias a este suelo. 

GASTÓN LEVAL. 
(Continuará.) 

iidqulxid £a& 

róstales de Aginare 
Las postales de Aymare, editadas 

en colaboración por la Comisión Pro- 
tectora de la Colonia, y el Comité 
.Nacional de SI A, están ya a la venta 

Su precio es de 25 trancos y la co- 
lección completa puede adquirirse por 
2U0 francos. 

Estas tarjetas, además de consti- 
tuir un recuerdo de la simpática obra 
realizada por nuestros mutilados, son 
un elemento precioso de propaganda 
utilizándolas   en   la  correspondencia. 

Haced, pues, vuestros pedidos a ios 
editores o bien a la Librería de la 
CNT, 24, rué Ste-Marthe, París (X). 

Conceptos claros 
(Viene de la primera  página.) 

trabajo  como  la  emancipación  total, 
si ha de ser colectiva y no individual- 
mente  conquistada  ». 

En el folleto  «España social  fede- 

SIEMBRA DE SEM 
í V teñe Ue lu primera paytmi.) 

te de las puertas de la ciudad, con las 
pieles de zu.uuu prisioneros, que man- 
do desollar vivos. A otros renenes les 
nizo cortar manos y pies, desoíejar y 
desnarigar y arrancarles la lengua y 
¿altarles los ojos. X adornó las ori- 
nas del Xubur con lu.üuu cautivos 
empa lados, que dio en merienda a los 
ouities. 

Tegiatfalasar, Senaquerib, Asurba- 
nabaí y Asaradón no ofrecieron a la 
diosa lstar hecatombes menos espe- 
.uznantes en Samaría, Biblos, Gaiga- 
-nis y el Urartu. ; Eran buenos sama- 
.itanos, dichos « baroitúmcos » j 

No menos consecuente fiel, fué el 
soldadón mosaísta y eliseaco Jehú ; 
quien, paia encaramarse al trono, 
asesinó a su soberano Joram y al mo- 
narca de Judz Oucozías ; tiró a la 
reina Jezabel desnuda, por la venta- 
na de su cuarto a la calle, donde de- 
jó el cadáver insepulto para que se 
lo comieran los perros ; levantó en 
las puertas de Palacio dos montones 
de cabezas, con las de 60 príncipes de 
ia casa de Acab, que degolló como si 
fueran chivos ; y efectuó otra S. 
Bartolomé con 4 ó 5 mil personas 
(clérigas y legas), convocadas traido- 
amente para un oficio religioso en 

il templo de Baal. Jehú, como yugu- 
.ador, no le llega a las charreteras a 
¿Vaneo. Pero los falangistas sí que 
condicen o casan bastante bien con 
.os sicarios, que en una de las épocas 
le más negia reacción en Francia, 
lamóse « Los Émulos de Jehú ». 

ÁNGEL SAMBLANCAT. 

ral », escrito en el destierro, en 1945, 
se encuentra el ponderado juicio que 
sigue : 

« En este doloroso intervalo de 
Franco, muchos españoles exeiuos de 
amoicion Coinciden eseiicianiieiiie en 
esuecnar sus acuerdos y atenuar sus 
aesacuerdos. lNo son estos uesacuer- 
Oos graves. Obedecen en buena parte 
a esa dencaua resistencia que siente 
el español pata ueíatarse a si mismo 
como necesitado de concurso ajeno ». 

He aquí un folleto que merece ser 
ieiüo tres veces, ya que tiene lo que 
mas necesitamos : Conceptos bien ue- 
nindos como son los dei comunismo 
libertario al alcance de todos para 
comprenderlos, interpretarlos, propá- 
ganos y deienderios. Aun por muciio 
empeño que se tuviese en complicar- 
los o transformarlos, nadie pueae ae- 
cir que son utopia, quimera o sueños, 
sino que son una solución fraternal 
contra todas las antinomias del sis- 
tema capitalista y la demostración de 
la inutilidad ue los gobiernos y del 
ii.Sr.ado. En definitiva, son la demos- 
tración valorizada de todas las teo- 
rías sociales que inducen a compren- 
der no sólo entre los españoles, sino 
entre todos los humanos, que estamos 
necesitados del concurso ajeno. 

Aspiramos a transformar la socie- 
dad y tal empresa no es tarea de gru- 
po ni de exclusivismos, es función 
importante que compete a todos los 
trabajadores ya que para todos re- 
portará beneficios, bienestar y justi- 
cia. No creo que hoy en España, ha- 
ya de repetirse el grito de « viva las 
cadenas », pues, al contrario, se tra- 
ta de romperlas, y esto sólo puede 
conseguirse mediante la aplicación de 
las tácticas y las finalidades de la 
CNT. 

Afirmemos nuestros acuerdos, pues; 
propaguémoslos sin descanso, y siem- 
pre con la mayor claridad de concep- 
tos, para sumar adeptos a la CNT y 
al MLE. 

JAIME KOSMA. 

ca- 
tálogo que va a publicarse en la 
« Uuia ue la Iglesia en España », 
presenta una cunosa desproporción 
entre ei húmero de mártires registra- 
do entre los religiosos y el que han 
dado 103 sacerdotes seculares. 'Ha- 
biendo muerto ios religiosos en la 
proporción de 06 a 1 con respecto a 
ios sacerdotes seculares, la causas de 
martirio introducidas en la sagrada 
congregación de ritos esián en cam- 
bio eu proporción seriamente inverti- 
da : 35 a 1. Naturalmente, no es por- 
que la santidad se dé entre los tiai- 
les con tanta preferencia sobre los 
curas. La explicación se encuentra 
también en la revista « Ecclesia » : 
* Porque falta quien se encargue de 
la tarea y coste de los procesos ». 

En efecto, añadiremos nosotros, de- 
trás de un simple clérigo muerto no 
queda en general más que la lamilia, 
mientras que detrás de un religioso 
está siempre la Orden con más re- 
cursos económicos y relaciones socia- 
les que los parientes de un cura. Es- 
to explica también que unas órdenes 
tengan muchos santos y otras tengan 
menos. La misma información de 
« Ecclesia » dice que, entre los 353 
españoles de todas las épocas cuyos 
expedientes se están estudiando en 
Roma, hay 57 causas de monjas y 
253 de frailes, de los que 70 son je- 
suítas. 

« Volviendo a los 186 españoles cu- 
yos expedientes se relacionan con la 

guerra civil, « Ecclesia » revela que 
no todos serán santificados en cuan- 
to mártires, sino que uno de ellos as- 
pira a serlo en candad de héroe. El 
órgano ae la Acción Católica dice  : 

« Un hecno singular y destacable 
de la cruzada, es que uno de los 
mue.tos cuyo proceso se trabaja, no 
es mártir, sino capellán de guerra en 
la España nacional ; se trata del pa- 
dre iriuidobro, jesuíta, muerto heroi- 
camente en primera línea en cumpli- 
miento de su deber» sacerdotal como 
capellán de la Legión ». 

Este deber sacerdotal, que a mu- 
chos sacerdotes vascos llevó a los tri- 
bunales militares y seguidamente a 
la piisión, va a llevar al padre Hui- 
dobro a los altares. Más de un espí- 
ritu volteriano deducirá de ello que 
es muy importante el cumplimiento 
del deoer, pero que no es prudente 
cumplirlo sin sauer quién es el que 
va a ganar. 

Otro detalle curioso que encontra- 
mos en « Ecclesia » es que sólo se ha- 
bla de la sanuncacion de tres obis- 
pos entre los 12 o 13 que fueron eje- 
cutados por los « rojos x (doce según 
el caraenal-pi imado, trece según el 
ministro de Información). 

En fin, el catalogo que prepara la 
citada « Guia » permite a « üicoesia » 
terminar c«n esr.e caicuio que prome- 
te a todos los españoles un interesan- 
te dividendo espiritual : 

« Se ha llegado así a un catálogo 
glorioso para nuestra patria. Si hu- 
biéramos de repartirnos a los actua- 
les canJiaatos a santos entre todos 
los españoles, nos toca a un patión 
exclusivo por cada 8U.0Ü0 compatrio- 
tas. Con todos nuestros defectos, que 
su ejemplo de santidad y heroísmo 
nos ayunará a corregir ¿ hay en el 
munao quien dé más ? » 

(Viene de la cuarta página.) 
Un fervoroso y emotivo homenaje 

so tributo anoene a xticardo mores 
Magon — el ideólogo de la revolu- 
ción mexicana — en la velada que 
tuvo lugar en la sala de espectácu- 
los del ¿-alacio de .trenas Artes y que 
represen taimo al primer magistrauo 
de ia nación piesiaió el licenciado 
üemto uoo,uet, subsecretario de la 
piesiuencia ue la ivepuonca, acompa- 
nauo por don Enrique moies inragon; 
por ei escritor Mauricio -iragua.eno, 
nirector general de Accción ¡social uei 
uepartamento del Lisaito federal y 
por un nutrido grupo de diputados, 
senadores, precuisores y veteíanos de 
ia i evolución ferrocarrileros y por 
una representación de ia Asociacron 
de Constituyentes de 1917. 

Tres iueron los madores que hicie- 
ron la exaltación del procer desapa- 
recido. En su orden : ei general y se- 
nador Esteban B. Calderón, el licen- 
ciado Luis JNoyóla Vázquez y el sena- 
dor y licenciado Alberto Trueba Ur- 
bina, quien habló en nombre de la 
Conieder ación de Trabajadores ae 
México. 

Los números musicales del progra- 
ma preparado por la JJirección gene- 
ral de Acción Social fueron cubiertos 
por la banda sinfónica de la ciudad 
de México, con obras de Wagner, 
tirieg, Shostakovitch y Villalpando. 
Asistieron a la velada numerosos con- 

! tigentes obreros, particularmente    de 
1 la C'i'M, asi como de la CKOM, de 
la CGT, del Sindicato de Trabajado- 
res de la Industria Militar y de mu- 
chas organizaciones burocráticas de- 
pendientes  de  la Federación  de  Sin- 

; dicatos  de  Trabajadores  al    servicio 
: del Estado. 

El general y senador Baca    Calde- 
rón hizo  el panegírico    de    Ricardo 

Santiago-   S.ala& 
Nos informan los compañeros de 

Eysines que, víctima de una opera- 
ción al estómago, falleció reciente- 
mente Santiago Salas, de San Feliú 
de Guixols, donde ocupó algunos car- 
gos de responsabilidad en la organi- 
zación. 

Durante el movimiento del 36, con- 
tribuyó con todo su entusiasmo y ca- 
pacidad, distinguiéndose en la crea- 
ción de colectividades, de las que 
siempre fué un verdadero colabora- 
dor. 

Al entierro acudieron muchos fran- 
ceses y españoles, demostrando de 
esa forma el aprecio de que el fina- 
do gozaba. 

Reciba su compañera y familia 
nuestra más sentida condolencia. 

Mercedes (¿atutía 
También ha dejado de existir en 

Eysines, a la edad de 47 años, Merce- 
des Gaturra, compañera del militan- 
te José Salellas. 

En el ánimo do todos cuantos la 
trataron vivirá imperecedero el re- 
cuerdo de la desaparecida compañe- 
ra, pues supo siempre conducirse con 
equidad y justicia, aportando su gra- 
no de arena a la lucha por la eman- 
cipación social. 

El sepelio se vio concurridísimo de 
compañeros franceses y españoles. 

Vaya nuestra condolencia al com- 
pañero Salellas y familia por tan irre- 
parable  pérdida. 

Internacional anarquista 
La acción común de los argentinos 

La comisión internacional de rela- 
ciones anarquistas comunica en su 
Ultimo boletín un aocumento apare- 
cido en jbuenos Aires y que se titu- 
la ;« El camino ae ia coincidencia ». 
nin éste, examinando la situación del 
movimiento ai genuino, se preconiza 
ia reunión de íuerzas, anrmanao que 
« es un necno que a caua paso se na- 
ce notorio », y, seguidamente, precisa: 

ai l-'or la neceoiuad imperiosa de 
que el planteamiento de la lucna an- 
titotalitana llegue a las profundas en- 
trañas populares, como única posibi- 
lidad electiva da terminar con toda 
ciase de lascismos. 

b) Por la evidencia de que nues- 
tras predicas no trascienden a la so- 
ciedad que pretendemos modificar, 
por la eficacia poco menos que nula 
de nuestra labor, amén ae las dificul- 
tades exteriores que no podemos me- 
nospreciar. 

o  Por la extrema debilidad    inte- 
lectual y numérica, en que se  deba- 
ten nuestros grupos y organizaciones, 
cuya  tueiza   apenas  si  aicanza   para 
peimitirles una existencia vegetativa. 

d) Por la importancia del hecho de 
que, sin  que  medrara influencia   or- 
gánica alguna del movimiento,    sino 
srmplemente por la presión de los fe- 
nómenos sociales que vivimos, se    ha 

■ desarrollado en muchos medios, y es- 
¡ pecialmente en los intelectuales y es- 
i tudiantiles, un fuerte sentimiento an- 
j tiautoritarip que se acerca muchos a 
; nuestras  propias concepciones.  Tajes 
núcleos pueden ser captados    y    am- 

I puados  por  un  movimiento anarqui- 
| la  revitalizado. 

El momento que atravesamos — 
! añade el documento — es particular- 
mente difícil para nuestras ideas, con 
un clima social que se caracteriza 
por un desenfrenado autoritarismo y 
por la creencia general en la supre- 
ma capacidad y el poder intocable 
del Estado. Ello hace a los sectores 
populares casi impermeables a las 
ideas libertarias, máxime que la po- 
sibilidad de su exposición y divulga- 
ción está restringida al máximo y 
nuestro movimiento debe desenvol- 
verse en una difícil clandestinidad. 
Son precisamente esos los momentos 
en que nuestras ideas deben dar prue- 
bas de su mayor vitalidad, guiando- 
nos en la superación de las divergen- 
cias y en la materialización de un en- 
cuentro en las coincidencias, que nos 

permita afrontarlos con la máxima 
tuerza que se pueda reunir pues solo 
así tenemos la posibilidad de afir- 
marnos en el porvenir. 

Un contacto orgánico ser"io y fra- 
ternal entre las distintas organizacio- 
nes — dice de otra parte — podría 
allanar en gran parte los inconve- 
nientes. 

ACTIVIDADES  EDITORIALES 
EN MÉJICO 

La Federación Anarquista Mexica- 
na, en cumplimiento de acuerdos de 
su último congreso, tiene el propósi- 
to de hacer una serie de ediciones de 
folletos a precios populares para in- 
tensificar su propaganda, entre cuyas 
ediciones, y como la primera de las 
mismas, se halla el folleto « Doce 
pruebas de la inexistencia de Dios » 
de Sebastián Faure. 

Para toda información y envíos di- 
rigirse a Felipe Quintas. Apartado 
Postal 9090, Méjico D. F., Méjico. 

LIBROS 
Francos 

S¿ SyNDICALISTE m> 
58  r d* la Toíjr-d'AuTergne, Parí*-» 

La Celestina, tragicomedia de 
Calixto y Malibeo, Rojas ..    280 

El arte de hacer comedias, 
La d.screta enamorada, Lo- 
pe de Vega     200 

Angelo (tyran de Padue V. 
Hugo  (trances) '       60 

La Estrella de Sevilla, Lope 
de Vega    ..    320 

Comedias y entremeses, Cer- 
vantes     150 

Romance de lobos, Valle In- 
clan »...-...      75 

Edipo Rey, Sófocles     150 
El hombre deshabitado, El 

trébol florido, La Gallarda, 
R. Alberti     750 

Cuantemoc (vida y muerte 
de una cultura), H. P. Mar- 
tínez       320 

Resumen de Historia de Es- 
paña, Marull     350 

Primera Serle de los Episo- 
dios Nacionales de Pérez 
Galdós  : 

Gerona  200 
Bailen  320 
Juan Martin el   Empecinado 2U0 
Napoleón en Chamartin ..  .. 320 
Cádiz    .. 320 
Zaragoza '..   .. 320 
La Corte de Carlos IV  ..   .. 320 
Trafalgar  200 

Giros y pedidos a Roque Llop, 
24. rué Ste-Marthe, Paria X. C. C. 
P   Parla 4308-00. 

Administración. — Se ruega la 
liquidación de los envíos pendien- 
tes. 

Flores Magón, formulando un para- 
lelo entre el periódico « Renegera- 
ción » y « El Imparcial », el primero 
como voz de los revolucionarios en- 
cabezados por los hermanos Flores 
Magórr, y el segundo como vocero de 
la dictadura porfirista. 

Además de relatar hechos históri- 
cos, el senador Baca Calderón dio a 
conocer los puntos sustanciales del 
programa del partido liberal mexica- 
no, muchos de ellos contenidos en la 
Constitución de 1917. 

El orador subrayó la Importancia 
del ideario del partido liberal mexica- 
no que fundó y presidió Ricardo Flo- 
res Magón. 

Después habló el licenciado Noyola 
Vázquez haciendo la exaltación del 
procer y de su amigo y compañero 
de luchas, privaciones y encarcela- 
mientos Librado Rivera. Exaltó la fi- 
gura de Flores Magón y dijo que su 
vida y su obra son un ejemplo para 
la juventud de México. 

Finalmente el abogado Trueba Ur- 
bina dijo una vibrante alocución, ini- 
ciándola con estas palabras : « Cuan- 
do ululaban las campanas de una 
modesta iglesia en un pueblo aun más 
modesto del Estado de Oaxaca, San 
Antonio Teocotitlán, nacía en un 16 
de septiembre — fecha gloriosa de la 
patria — un gran hombre : Ricardo 
Flores Magón, que más tarde habría 
de convertirse en el ideólogo de la 
revolución mexicana. í Por qué no es 
generosa con sus ideólogos ? Hace 
dos días fui a visitar a don Enrique 
Flores Magón y en su humilde hogar 
hay miseria ». 

Luego el legislador campechano hi- 
zo un vibrante panegírico de los pa- 
dres de los hermanos Flores Magón 
— don Teodoro Flores y doña JYiar- 
garita Magón de Flores — que supie- 
ron inspirarles principios revoluciona- 
rios y honestidad. Agregó ■ con voz 
emocionada  : 

« Cuando esa gran matrona — do- 
ña Margarita Magón de Flores — ex- 
halaba el último suspiro llegó un en- 
viado del entonces presidente de Mé- 
xico, Porfirio Díaz, y le dijo que en 
artículo de muerte llamara a sus hi- 
jos para que no siguieran su lucha 
en contra de la dictadura. Entonces, 
la gran matrona dijo : « Prefiero no 
voiver a ver a mis hijos a saber que 
se han arrepentido de lo que han di- 
cho o de lo que han hecho ». 

El licenciado Trueba Urbina exaltó 
este gesto heroico de la madre de los 
Flores Magón y dijo : 

« Por eso Ricardo Flores Magón no 
claudicó jamás de su doctrina y es 
un ejemplo magnífico para el pueblo 
de mi país y para mi generación que 
ama y quiere respetuosamente a la 
revolución mexicana ». 

Luego hizo una relación de las vir- 
tudes cívicas del fundador del parti- 
do liberal mexicano y concluyó con 
estas palabras  : 

« Mi generación condena enérgica- 
mente a ios detractores de la revolu- 
ción mexicana y deciaia que los pos- 
tulados de la Constitución de lai7 
Constituyeron un orgullo para Méxi- 
co, porque están inspirados en el pro- 
grama del ilustre anarquista Flores 
iviagón, que no se inspiró en doctri- 
nas exóticas, sino en ei pensamiento 
y en ia conducta de sus propios pa- 
dres ». 

La velada de homenaje concluyó 
con la < Marcha fúnebre » de Felipe 
Villalpando, minutes antes de las 23 
horas. 

Aunque preferiríamos el   homenaje 
del pueblo  humilde  de  México a Ri- 
cardo Flores Magon, que le señaló la 

¡ verdadera  ruta de  su übeiación, nos 
i hacemos  hoy  eco   del  homenaje   oü- 
' cial,  en  el  que  unos  hombres  repre- 
sentativos de los partidos de la revo- 
lución  mexicana  reconocen    resuelta- 
mente que fueron los anarquistas, en- 
tre ellos los hermanos Flores Magón, 
los primeros que enarbolaron la ban- 
dera de la insurrección contra la dic- 
tadura de Porfirio Díaz.  Todos  eran 
hombres dispuestos al sacrificio y de 
una vida pura, como  puros eran los 
ideales  que sustentaban. 

I     Como se sabe, Ricardo murió ase- 
sinado en una prisión de ios Estados 
Unidos,  país que  sostuvo al dictador 

I Porfirio Díaz,  como hoy sostiene    al 
dictador Francisco Franco, haciéndo- 
se cómplice de sus crímenes. 

I     Enrique Flores Magón se    encuen- 
tra todavía entre  nosotros, y tiempo 
atrás  tuve  la dicha   de  estrechar su 
mano  en una reunión  que  en  honor 
de  Ricardo se  celebró  en  la  capital 
de México. 

Hacemos voto para que un día no 
muy lejano el pueblo mexicano enar- 
bole otra vez la bandera roja y negra 
de Ricardo Flores Magón, la bande- 
ra de la anarquía, y haga triunfar el 
comunismo libertario, fundando una 
sociedad nueva en la que acaben las 
desigualdades sociales e imperen los 
principios de la ayuda mutua. 

PEDRO VALLINA 

EN otra ocasión tratamos de delinear una con- 
cepción simplísima de lo que significa educa- 
ción. En uitimo análisis és^a se reauce a or- 

ganizar ios resortes que se nallan en ei ser humano, 
las facultades de conducta que deben adaptarlo a su 
munuo tisrco y social. Es una persona ineducada la 
que se halia en un estado de confusión de toaas las 
situaciones no habituales. Al contrario, el que está 
educado sabe portarse, aun en las circunstancias que 
se le ofrecen por vez primera, sirviéndose al eiectO 
de los ejemplos que haya almacenados en su me- 
moria y de las cciicepciones aostiacas que tiene 
reunidas. La educación no puede en pocas palabras 
defínase mejor que diciendo : la organización de los 
hábitos de conducta adquiridos y ae las tendencias 
a contenerse. 

Expliquemos esta definición. Vosotros y nosotros 
somos educados : cada cual de un modo diverso, y 
manifestamos nuestra educación en el momento ac- 
tual comportándonos de un modo diferente. Para 
mi, con el cerebro organizado técnica y profesional- 
mente como lo tengo, y con ¡os estimules ópticos que 
me procura vuestra presencia, seiía imposible per- 
manecer aquí sentado sin decir una pa.aoia y sin 
hacer un movimiento. Algo me dice que se espeía 
que yo hable, y yo debo nablar ; aespués, algo me 
obliga a seguir hablando. Mis órganos fonéticos es- 
tán continuamente enervados por corrientes centri- 
fugas, puestas en movimiento por las corrientes cen- 
trípetas que a través de mis ojos han penetrado en 
mi cerebro ; y los movimiento particulares de di- 
chos órganos siguen una forma y un orden exacta- 
mente predeterminados por todcs los años en que 
he dado lección. Vuestra conducta, en cambio, pue- 
de a primera vista parecer receptiva o inactiva, pres- 
cindiendo de algunos que tomáis notas ; pero, a no 
dudar, la atención con que me escucháis es en sí 
misma un modo determinado de conducta. Todas las 
tensiones musculares de vuestro cuerpo se hallan, 
mientras me prestáis atención, distribuidas de un 
modo particular. Vuestra cabeza y vuestros ojos tie- 
nen una actitud característica. Y mi conferencia, 
cuando habrá terminado, se resolverá, a no dudar, 
en alguna modificación de vuestra conducta : qui- 
zás os conduciréis de un modo diverso dentro de la 
escuela en cualquier contingencia especial que ocu- 
rra, por causa de las palabras que ahora estoy pro- 
nunciando. 

Y lo mismo sucede con la impresión que vosotros 
producís en vuestros alumnos. Debéis, pues, conside- 
rar tales impresiones como hechos que ayudan al 
discípulo a adquirir cierta capacidad útil para su 
conducta, ya sean emocionales, ya somáticas, vocales, 
técnicas o  de otro género cualquiera.  Y siendo esto 

Educación   y   conducta 
así, debéis sentiros llenos de buena voluntad, en te- 
sis general ; y sin tergiversaciones ni discusiones, 
aceptar, para los fines de esta conferencia, la con- 
ceperón biológica de la mente que os la presenta co- 
mo una cosa que nos ha sido concedida para los usos 
prácticos, concepción que bastará seguramente para 
la máxima  parte de  vuestia  labor  de educadores. 

Si examinamos los diverses ideales de educación 
que prevalecen en los distintos paises, notaremos 
que todos tienden a organizar las diferentes capaci- 
dades para la conducta. Esto es más visible en Ale- 
mania que en otra parte alguna ; pues allá el fin 
explícitamente con.esado de la educación superior 
es transformar al estudiante en un instrumento apto 
para contribuir al progreso de los descubrimientos 
científicos. Las universidades germánicas se mues- 
tran orgullosas del número de jóvenes especialistas 
que ponen en camino, todos los años ; jóvenes no 
precisamente provistos de fuerza original intelecti- 
va, pero sí habituados de tal manera a las investi- 
gaciones, que cuando el profesor les confia la pre- 
paración de una tesis filológica o histórica, o algu- 
na parte de tarea de laboratorio, les bastan dos pa- 
labras indicándoles la dirección general y el método 
más conveniente para que se valgan por sí mismos, 
sirviéndose de los aparatos y consultando las fuen- 
tes, y llegan a dilucidar, en un período determinado 
de meses, un pedacito de verdad nueva. En Alema- 
nia pocas cosa3 son tan reconocidas como título útil 
para el adelanto académico como la idoneidad para 
ser un buen instrumento de investigación. 

En Inglaterra parece a primera vista que la edu- 
cación universitaria superior tiende más bien a la 
producción de ciertos tipos estéticos de carácter, que 
a desenvolver lo que pudiera llamarse la eficacia di- 
námica científica de los alemanes. Dícese que inte- 
rrogado el profesor Jowett acerca de lo que podía 
hacer Oxford para sus alumnos, contestó simplemen- 
te : « Oxford puede enseñar a un gentilhombre in- 
glés a ser un gentilhombre inglés ». Si le pregunta- 
seis qué entiende por ser un gentilhombre inglés, la 
sola respuesta que obtendríais se referiría a la con- 
ducta. Un gentilhombre inglés tiene un haz de reac- 
ciones específicamente calificadas : es una criatura 
que en todas las emergencias posibles de la vida 
«tienta  con   una  línea  de  conducta claramente tra- 

zada ante si desde largo ti empo. Por esto Inglaterra 
puede esperar que, llegada la ocasión, cada uno de 
ellos cumplirá su deber. 

NECESD3AD DE LA8 REACCIONES 
Admitido lo que antecede, surge desde luego, un 

aforismo general, que en buena ley debe dominar to- 
da la conducta del profesor en la escuela. 

pa%   WÁÍÍiam   Jame& 
No se debe recibir nada sin reaccionar : ninguna 

impresión sin expresión, ésta es la gran máxima que 
el maestro jamás debe perder de vista. 

Una impresión que atraviesa simplemente los oí- 
dos y los ojos del escolar y no modifica poco ni mu- 
cho su vida activa, es una impresión caída en el va- 
cío, una impresión fisiológicamente incompleta que 
no puede producir fruto alguno. Ni siquiera como 
simple impresión produce su efecto particular sobre 
la memoria, toda vez que aun para lograr únicamen- 
te las adquisiciones de esta última facultad, la im- 
presión debe entrar en el ciclo completo de nuestras 
aspiraciones. Sus consecuencias motrices son las que 
fijan este ciclo. Cualquier efecto de la impresión en 
forma de una actividad cualquiera, debe volver a la 
mente en forma de sensación de haber obrado y com- 
binarse con la impresión. Las impresiones más du- 
raderas son aquellas a propósito de las cuales ha- 
blamos y obramos, o que de algún modo conmueven 
lo íntimo de nuestro ser. 

El antiguo método pedagógico de aprender las 
cosas de memoria y de recitarlas como un papagayo 
en la escuela, se fundaba sobre un principio verda- 
dero : el de que una cosa simplemente vista u oída 
y nunca reproducida verbalmente contrae adhesio- 
nes demasiado tenues en nuestra mente. La recita- 
ción verbal o la reproducción es una forma muy im- 
portante de reacción respecto de nuestras impresio- 
nes, y es de temer que con la moderna reacción con- 
tra el antiguo recitado a lo papagayo, como princi- 
pio y fin de la instrucción, quede excesivamente re- 

legado el altísimo valor de la repetición verbal como 
elemento de ejercicio completo. 

Cuando observamos la pedagogía moderna, vemos 
cuan grandemente se ha extendido el campo de nues- 
tra conducta reactiva, merced a la introducción de 
todos aquellos métodos de enseñanza completa ob- 
jetiva que constituyen la gloria de las escuelas con- 
temporáneas. Las reacciones verbales, aunque útiles, 
son insigniricantes. Las palabras del alumno pueden 
ser exactas, pero a veces los conceptos que corres- 
ponden a aquellas palabras son espantosamente 
equivocados. En una escuela moderna, las recitacio- 
nes constituyen, pues, una mínima parte de lo que 
se exige al alumno que se ve obligado a tomar no- 
tas, hacer dibujos, planos y mapas ; tomar medidas, 
frecuentar laboratorios y hacer experimentos, consul- 
tar autores y redactar memorias. Debe hacer, a su 
manera, aquello de que se ríen a menudo los demás 
maestros cuando lo ven anunciado en los prospec- 
tos con el epígrafe « trabajos originales », pero que 
es, en realidad, el único ejercicio mediante el cual 
puede llegarse a realizar verdaderos « ti abajos ori- 
ginales ». La mejora más colosal obtenida durante 
los últimos años en la educación secundaria es de- 
bida a la institución de escuelas para los trabajos 
manuales, no porque con ellos se produzca gente más 
diestra, más práctica para la vida doméstica, más 
apta para el comercio, sino porque se producirán 
ciudadanos de una fibra intelectual muy distinta. El 
trabajo del laboratorio y el de los talleres engendra- 
rán tales hábitos de observación, tal conocimiento de 
la diferencia que existe entre la precisión y la in- 
determinación, y tal Idea de la complejidad de la 
naturaleza y de la insuficiencia de todas las defini- 
ciones verbales abstractas de los fenómenos de la 
realidad, que si la mente la adquiere una sola vez, 
ya la adquisición es para mientras dure la vida del 
individuo. Con el trabajo manual se consigue la pre- 
cisión, porque si se hace una cosa ha de hacerse de- 
cididamente bien o decididamente mal. Esto, además, 
infunde honradez, porque cuando os expresáis ha- 
ciendo algo, es decir, no por medio de palabras, no 
podéis disimular vuestra confusión o vuestra igno- 
rancia con ambigüedades. Y asimismo, produce un 
hábito de confianza en si mismo, mantiene continua- 
mente despiertos el interés y la atención y reduce al 

mínimum las funciones disciplinarias del que enseña. 
Entre Ls varios sistemas de ejercrcio manual, si 

me es permitido tener opinión en esta materia, es 
seguramente el mejor, per lo que respecta a las la- 
bores en madera, el sistema sueco Sloyd, desde el 
punto de vista psicológico. Afortunadamente los mé- 
todos del trabajo manual van lenta, pero seguramen- 
te, penetrando en todas nuestras grandes ciudades ; 
pero aun falta recorrer por este camino una muy 
gran distancia. 

Ninguna impresión sin expresión; por consiguien- 
te, éste es el primer fruto pedagógico de nuestra 
¿concepción evolucionista de la mente como una es- 
pecie de instrumento para una conducta de adapta- 
ción. Pero se puede añadir algo. La misma expre- 
sión, conforme exponía hace un momento, vuelve a 
nosotros en forma de impresión ulterior, esto es, im- 
piesión de lo que hemos hecho. Recibimos así no- 
ticias sensibles de nuestra conducta y de los resulta- 
dos que hemos obtenido. Oímos las palabras que he- 
mos pronunciado, nuestro fíalo mientras lo hacemos 
salir del pecho ; al mismo tiempo leemos en los ojos 
de nuestros oyentes la aprobación o la desaprobación 
de nuestra conducta. Asi es que esta enda retornan- 
te de la impresión sirve para completar la totalidad 
da la experiencia, de modo que no estará fuera de 
lugar una palabra sobre su importancia en la es- 
cuela ^      

Parece muy natural decir que así como obtene- 
mos normalmente, después de haber obrado, alguna 
Impresión reactiva del resultado, sería conveniente 
que el alumno se acostumbrase a recibir una impre- 
sión semejante en la mayor parte de los casos. Mas 
en la escuela donde se mantiene él secreto de las 
votaciones, de la « posición » y de los demás resul- 
tados obtenidos por el discípulo, falta a éste la ter- 
minación natural del ciclo de su actividad y muy a 
menudo experimenta una sencación dolorosa de in- 
certidumbre y de incompletez. No falta, sin embar- 
go quien defienda semejante sistema por entender 
que anima al escolar a trabajar por trabajar,- sin 
atender a consideraciones extrañas. Naturalmente 
que en ésta como en otras cuestiones, la observación 
concreta debe prevalecer sobre la deducción psicoló- 
gica ; pero lo cierto es que ésta nos enseña que el 
deseo ardiente, por parte del muchacho, de saber 
en qué grado ha obrado bien, corresponde regular- 
mente al complemento adecuado de sus funciones 

normales, y jamás debiera serle defraudado como no 
fuese por razenes bien definidas. 

Decidle, pues, cuántos puntes ha hecho, y en qué 
« posición » se encuentra, a menos que en el caso 
individual de que se trata tengáis alguna razón prác- 
tica especial para proceder de otra suerte. 
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TIPOS Y PAISAJES 

üntflliitl eí judía 
PORQUE le llamaban Antonio el judío nadie lo recorda- 

ba bien. 
Era un hombrecillo no muy altó, más bien flaco, 

medianamente barbudo. Todo el pueblo lo conocía. Los chi- 
quillos corríamos tras él sin miedo, pues no era agresivo. Lo 
que no le gustaba era trabajar. 

En su rostro cetrino y sucio brillaban dos ojos alegres 
y maliciosos. Era amante de Baco y devoto de Venus, aun- 
que esta diosa le resultase esquiva. Pero las mozas y las mu- 
jeres sabían leer en su mirada los deseos que le acometían. 

Vivía de limosna- Una vez le quisieron hacer trabajar 
en unas obras públicas, en el cementerio, pero antes de ter- 
minar la jornada ya estaba de vuelta. Dijo que no se podía 
vivir entre gente que nunca decía nada. 

Pedía de puerta en puerta inventando versos. Todo el 
mundo lo recibía para oírle sus cosas o gastarle bromas. 
Nunca pedía dinero. Pan y vino, sí. Generalmente recitaba 
desde los zaguanes frescos y sombríos : « Tened piedad ele 
este pobre loco — que ha perdido el mollero — de tanto co- 
mer poco... » Las gentes lo convidaban con un pedazo de pan 
y longaniza, o con un vaso de vino, o con unas magdalenas 
y una copa de aguardiente, según la casa o el día. Los más 
pobres le daban sólo pan. Pero él vivía contento con todos y 
a todos les contaba chismes fantásticos que su dislocada 
imaginación producía sin cesar. 

Entre picaro y loco, algo de las dos cosas tenía. Ya era 
bastante viejo cuando yo empecé a correr tras él con otros 
muchachuelos. 

A finales de agosto, cuando volvían las carretas carga- 
das de racimos de las viñas, rumbo a los lagares, Antonio el 
judío nos capitaneaba a todos cogiendo las mejores uvas. Los 
carreteros hacían restallar los látigos sobre nuestras cabe- 
zas, pero sin hacernos daño- 

Los días de mercado Antonio el judío hacía su agosto, 
llenando los bolsillos, y hablaba con las mujeres que le tira- 
ban ladinamente de la lengua. 

Al caer la tarde, en verano, se sentaba en un poyo, 
frente a la Fuente de los Burros, y miraba abrevarse a las 
bestias, conducidas por la gente de campo. Era el espectácu- 
lo que más le gustaba. Otras veces lo había visto provocar 
horas enteras a un lorito que había siempre en un balcón de 
la plaza. Era el personaje más divertido del pueblo. 

Estuve siete año sin verle. Cuando volví ya lo habían lle- 
vado al lugar dónde, según él, nadie habla. Pero un mucha- 
cho joven había hecho su retrato al óleo, un buen retrato, y 
estaba expuesto en el escaparate de una de las grandes tien- 
das del pueblo. 

Ahora tal vez sólo viva en el recuerdo de algunas pocas 
gentes. 

!BemU» MilU 
= 
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INTIMIDAD DESBORDADA 

£L cumpleaños del generalísimo 
ha sido celebrado — según 
cuenta la prensa del régimen 

— en la intimidad. Pero no quiere 
decir, ni mucho menos, con silencio, 
discretitamente, como puede celebrar 
sus años cualquier ciudadano ordina- 
rio. Al contrario, en el caso de D. 
Paco se ha hecho bulla, casi tanta 
como con la firma de un tratado 
excepcionalmente prometedor. 

En esto, los franquistas se pueden 
dar la mano — como en otras mu- 
chas cosas — con los ursianos, per- 
fecttsimos devotos de la onomástica. 
Porque no ha habido un solo perió- 
dico que dejara de consignar los mé- 
ritos del jefe, salvador de la patria, 
;• religión, etc. 

Asi se escribe la historia. 

LA  MANO  DE DIOS 

preguntas siguientes que formula un 
corresponsal : < 

l Por qué están empeñados los 
monárquicos en interponerse entre 
la mano de Dios y el timón del Es- 
tado ? i por qué quieren sustituir 
a un hombre del que se «abe — o 
así dice al menos ABC — que es 
instrumento de la Providencia y Cau- 
dillo por la gracia de Dios, poniendo 
en su lugar al infante don Juan, de 
quien no se sabe que sea providen- 
cial ni que tenga gracia   T 

Por lo visto, lo que les interesa no 
es la sustitución, sino la convivencia 
juano franquista. 

BUENAS  MANERAS 

eURIOSA, por cierto, es la acti- 
tud observada en la celebración 
por el anfibio ABC, periódico 

que, según Le Monde, pertenece a la 
oposición monárquica. 

La seriedad de esta oposición, co- 
mo la del Opus Dei, puede juzgarse 
por las filigranas del editorialista 
Fernández de la Mora que, en el nu- 
merito correspondiente al cumple- 
años, dice del caudillo que toda su 
vida ha sido heroicidad y gloria pa- 
ra concluir asegurándonos que la 
mano de Dios ha guiado la suya, 
conductora de la Patria. 

Y el profesor Calvo Serer, repen- 
tinamente antifalangista, quería ha- 
cer creer que sus acólitos úe la 
« tercera fuerza » rechazaban la adu- 
lación pública... 

APURO TRIFORCISTA 

a LUDIMOS a Calvo Serer    por- 
que  ha sido    precisamente    el 
abanderado de la sinceridad al 

reprochar a los falangistas que  : 
En sus manifestaciones privadas, 

frecuentemente inspiradas por una 
imaginación desvergonzada, se en- 
tregan a la crítica acerba e incluso 
a la difamación del Caudillo, aun 
cuando publicamente no cesan de 
adularle. 

Pero igual ocurre con sus amlgui- 
tos de la ya citada « tercera fuer- 
za », que en la adulación tratan de 
comerles el terreno a los falangis- 
tas. 

Tales para cuales. 

¿yiERO hacer reproches a ABC por 
~r tan poca cosa parecerá despla- 

zado,  sobre todo  para quienes 
recuerden aquella lección de buenas 
maneras que apareció en uno de sus 
números de mayo último, o sea que: 

La sinceridad no es en sí misma 
un valor absoluto, puesto que no 
siempre se ha de decir lo ' que se 
siente, ni obrar como a uno le viene 
en gana. Lo ideal, es a veces, todo 
lo contrario. La virtud suele consis- 
tir en un dominio de los propios 
instintos. Lo que importa es el re- 
sultado final, sea éste laborioso o no. 
Renunciemos a un poco de nuestra 
sinceridad y de nuestra personalidad 
en beneficio del todo. Y a esta re- 
nuncia se la suele llamar buenas 
.maneras. 

El fin, claro está, justifica los me- 
dios. 

LO  QUE FALTABA 

m i O hay que extrañarse, pues, de 
7» que los falangistas hagan su 

propia carrera con derroche 
de hipocresías. Y al margen del 
cumpleaños, pero coincidiendo con él, 
nos presenta un ejemplo excelente el 
ministro de Instrucción Pública que, 
a propósito de la constitución de la 
comisión española de la UNESCO ha 
declarado  : 

Nosotros hemos aceptado entrar 
en la UNESCO, no como comparsas, 
sino como actores. Y esto nos obli- 
ga a que nuestra presencia tenga 
tres notas como tres consignas : ac- 
tiva, leal y eficaz. 

Activa y eficaz puede serlo, ba- 
rriendo para casa. Pero lo de la leal- 
tad es otro cantar. ¡ A quién van a 
hacer creer los traidores que, por 
llegar a la UNESCO autorizarán la 
libre circulación de las ideas T 

Mucho cuento. 
ENTRE DOS AGUAS 

g\ AS contradicciones    no    faltan, 
j      desde  luego,  entre quienes  es- 
^**   tan, sin estarlo, contra Franco. 
Y  se  justifican    perfectamente    las 
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DIABLO BURLADO 
LOS grandes acontecimientos pasan inadvertidos 

mientras se gestan. Pero en la época de gesta- 
ción es cuando mejor pueden comprenderse y con- 

templarse sin aquellas antiparras colorantes de que 
hablaba Quevedo. Cuando todavía no tienen cerco o 
bloqueo de curiosidad general, el proceso aparece claro 
en el desarrollo. 

Hay en estos momentos en España un vaivén de 
variadas influencias relativamente nuevas y refracta- 
rias. Tales influencias se cruzan un poco a manera de 
serpentinas aceradas : el orteguismo ; Opus Dei ; 
ciertas revistas del profesorado y de la impaciencia 
juvenil, que no salen pegadas unas a otras ni unas y 
otras a la ubre socorrida de los caudales públicos ; 
«Destino» debatiéndose con la censura, asaltada la re- 
vista barcelonesa por los falangistas ; « ínsula », con 
relieves madrileños de las letras catalanas ; « Clavi- 
leño » apuntando al hispanismo producido fuera del 
imperio azul ; revistas de joven poesía ; loas entusias- 
tas a García Lorca y a Antonio Machado, recientemen- 
te a Unamuno. 

Este nombre preclaro parece ser hoy un ariete más 
contra Franco. Muerto y todo, está ganando los espí- 
ritus menos encogidos. En cuanto a Ortega, cuando se 
quiso favorecer o faciliatr por sus discípulos la expan- 
sión del pensamiento orteguiano de medio siglo tenso 
en términos que podían nublar la acartonada vida del 
régimen de agonía, los alabarderos del dictador entra- 
ron en liza para decir con humor torcido de amos que 
Ortega podía considerarse todo lo más como proscrito 
tolerado puesto que no se había dignado nunca pedir 
audiencia a los servicios del Pardo. 

¿ Qué podría ocurrir en un diálogo reverencial en- 
tre el filósofo y el condotiero ? Lo que podía ocurrir 
en un diálogo entre un filósofo y una vicetiple destro- 
zada y despeinada por autoadoración. Nada hay tan 
parecido a este arquetipo insulso como el dictador es- 
pañol. Sería aquel diálogo algo tan acabadamente gro- 
tesco, que  aplastaría a Ortega haciéndonos reir. 

Un discípulo católico suyo tan calificado como Ju- 
lián Marías se alza contra la represión de las espue- 
las, invocando la consigna más valerosa del rector 
vasco de Salamanca :  Vencer es convencer. 

La arremetida del purpurado Pía Deniel contra 
Unamuno es la arremetida de la serpiente contra la 
lima. Pero se puede estar seguro, completamente se- 
guro, de que entre el elemento más inteligente -de la 
juventud, incluso de la confesional, en la esfera del 
clero secular y de las órdenes regulares como fracción 
afín del ambiente vasco, laico o no, Unamuno guarda 
más simpatías que Pía Deniel, fastuosamenet infali- 
ble en su opinión, pagado de servidumbre con ¿oa po- 
dares transitorios, personaje trepador y micro/olante. 
Recordemos los paseos de Unamuno en Salamanca cer- 
ca de la ciudad, a orillas del Tormes con los discípu- 
los lejanos y sucesores de fray Luis de León, a quien 
los inquisidores persiguieron teniéndole por judaizan- 
te, cuando lo cierto es que su conocimiento del hebreo 
le situaba como traductor del « Cantar de los canta- 
res » muy por encima de los tonsurados de misa y 
olla, a los cuales calificaba Unamuno de « burros car- 
gado» de latin ». Estirpe del intemperante profesor 
Galindo, que todavía hoy en la Universidad madrileña 
cree enseñar el idioma de Horacio con el brío y el lá- 
tigo de un bruto carretero de Riela, remangándose la 
sotana y jurando por las santísimas espuelas de su 
patrón. 

La Juventud estudiosa de España formada por su 
cuenta en el curso de honorables disciplinas científi- 
cas, no puede estar en el cazurrismo reinante. Se da 
el caso de que hijos de hombres evolucionados, avan- 
zado», pero sin bagaje los padres de cultura, viven 
hoy en España una juventud indiferente y adormila- 
da. Los hijo» de estudiosos estudian y siguen a me- 
nudo camino opuesto. El fenómeno es digno de la me- 
jor atención. Dentro de quince o veinte años o antes, 
habrá en España una generación apasionada por el 
esfuerzo puro parecida a la francesa de Bernanos y 
de la revista «' Esprit » mientras las llamadas « iz- 
quierdas » y los elementos que se tienen por desvela- 
dos, seguirán viviendo en plena veteranía y en plena 
vejez los discos barricadescos, el fetichismo degradan- 
te y las interjecciones de mitin monstruo. 

Incluso en la fracción o facción menos presentable 
del clericalismo español, se está operando un cambio 
de clima. Los jesuítas publican un calendarlo de pared 
en Bilbao. Hace medio siglo y menos, el tal calenda- 
rio era estrictamente apologético, .destinado a temas 
devotos, a cierta piedad recetaria no desbordada hacia 
temas laicos, consecuente con la fe del carbonero, las 
explicaciones del rito, etc. En la actualidad, el calen- 
dario aludido marca una orientación profana excep- 
cional, una inclinación permanente a lo que antaño 
podían llamarse temas diabólicos para un jesuíta : las 
tretas del amor envolvente y pérfido, cierta predilec- 
ción por regular la relación matrimonial, no para edu- 
car a la prole, sino a la manera de Tomás de Aquino, 
que se esforzó en ser manager sexual, aunque tuvo 
otras prisas. Los jesuítas bilbaínos parecen descreídos 
volterianos y hasta anticlericales que hasta hace poco 
sólo podían verse en los instintos profundamente ateos 
de los sacristanes o de los exseminaristas y en el le- 
rrouxismo del Paralelo barcelonés. 

En todos los problemas meten la nariz los ignacia- 
nos bilbaínos, en todos los que "no se relacionan con la 
fe, sino con la divertida vida vecinal y mundana, el 
comportamiento de alcoba y de reñidero con la sue- 
gra. Resulta divertido comprobar que los jesuítas tie- 
nen a todos loa políticos  por borricos, a los  maridos 

por torpes y a las mujeres por sargentos brutales que 
destruyen la paz del hogar con su intemperancia de 
mando y su feria casera de todas horas con el visiteo. 
Cuando Satanás piensa tentar a la mujer para que 
haga una cosa, resulta que la mujer ya la hizo. Es lo 
que piensan los jesuítas, que son confesores señalados 
de mujeres. 

En Italia no dejan de darse fenómenos de parecida 
índole, como si de pronto se pasaran los tonsurados 
de allá al partido de Belcebú y a la secta de Lucifer. 
Nos suplantan, decididamente. 

Nada menos que un arzobispo y cardenal con sede 
en Bolonia inspira la religión nueva del activo incon- 
formismo. La prensa del 3 de diciembre relata que el 
cardenal en cuestión, Lercaro, pasó por Montecaldera- 
ro y vio que un franciscano discutía en la calle con 
grupos de transeúntes. Al día siguiente llamó el car- 
denal Lercaro al franciscano (Tomás Torchi) y en 
horas quedó constituido un equipo llamado « Fraterni- 
tas », que organizará mítines en las iglesias, cosa en- 
teramente nueva también, como no ha sido ni es nue- 
va la mística mitinera. 

El equipo contará con altavoces bien acondiciona- 
dos, grupos de acción y peones de choque coral. En 
Italia llaman a estos nuevos endemoniados, patrullas 
de control de Cristo y combatientes de vanguardia. 
Tienen los puños evangélicos dispuestos a todo, como 
don Camilo, el de la resonante película de Guareschi. 
Van tan a escape que en la región de origen se les 
llama « fratri volanti ». hermanos volantes. Si el au- 
ditorio es prudente, se valdrán del texto evangélico ex- 
plicado, utilizando preferentemente los métodos cor- 
diales y sonrientes. Si el auditorio es agresivo, se val- 
drán del boxeo y del judo. Irán por pueblos y campos 
y aceptarán algún « tour » de vino « blanco » al estilo 
de chianti graduado evangélicamente. ¿ No hay en 
estas novedades, descontando el vino, un poco del es- 
píritu de Savonarola   ? 

Las patrullas de choque van a utilizar un texto 
adecuado, especie de catecismo proletario, en cuyas 
páginas podemos leer nada menos que este diálogo de- 
moníaco  : 

— ¿Es lícito comer sin trabajar ? 
— El que no trabaja que no coma, dice San Pablo 

en la Epístola a los tesalonicenses. 
— i Bisogna (hace falta) romper la impía cadena 

del capital egoísta ? 
— La impiedad del capital que abusa del obrero 

hasta el agotamiento de sus fuerzas, tiene que que- 
brarse porque es un crimen contra la clase laboriosa, 
según el prelado Mermillod. 

— ¿  Qué déspota domina en la sociedad actual  ? 
— El verdadero déspota de nuestra sociedad es el 

capital, como dice el prelado Hitze. 
Por si fuera poco, el catecismo de las patrullas con- 

tiene estas sentencias : « Poseer lo superfluo es apro- 
vecharse del bien ajeno según San Agustín. Toda ri- 
queza viene del despojo y por consiguiente es rique- 
za inicua según san Jerónimo ». 

Y según Malatesta. i No hace meditar todo esto ? 
Podrá decirse que la religión o parte de ella hace gran- 
des esfuerzos para ponerse a tono con los tiempos y 
contrarrestar la propaganda soviética, pero i no ha- 
brá en tal actitud el más claro reconocimiento de in- 
suficiencia religiosa al uso para comprender la con- 
ciencia social ? ¿ Y no habrá, además, una apelación 
al diálogo, apelación que sería insensato no compren- 
der ? Después de todo, no es más que tozudez de zo- 
quete creer que sólo nosotros tenemos ideas de altu- 
ra, que somos los mejores y los más buenos, ni más 
ni menos. 

Estos cuadros merecen complemento adecuado, el 
mismo que vamos a ofrecer ahora al lector. Se trata 
nada menos que de un trabajo publicado en la revista 
parisién de gran espectáculo, « Témoignage chrétien » 
el 19 de abril de 1946. Véase el texto : « Hemos em- 
pleado en otra parte la expresión « socialismo liber- 
tario » y no ignoro que habrá de estremecer a más de 
un lector. ¿ Por qué socialismo ? Porque dada la quie- 
bra del individualismo capitalista, al restaurar o ins- 
taurar colectividades libertadas del yugo del dinero, 
estarían destinadas a defender y promover el bien co- 
mún, i Por qué libertario ? Porque el principio colec- 
tivista impuesto desde arriba, no suprime la opresión 
capitalista, sino que la reemplaza con otra forma, más 
peligrosa tal vez, de opresión. Y siendo el hombre ver- 
dadero fin de la sociedad, no quedará libertado (eco- 
nómicamente) más que creando colectividades funda- 
mentales donde se integre y cumpla su destino, piedra 
angular y clave de bóveda de todo el edificio social. 
Para el socialismo libertario, no habrá ni puede haber 
revolución viable más que merced a la efectiva libe- 
ración de tales colectividades, más concretamente, 
merced a la liberación de la Comuna (Municipio libre) 
y del taller. El movimiento comunalista procede en 
Francia de la Edad Media y reaparece en una u en 
otra forma en todos los vaivenes críticos de la Histo- 
ria francesa. Y respecto al « taller autonónomo » es 
forma o fórmula secular obrera, desde el « compagno- 
nage » hasta el sindicalismo revolucionario. De la in- 
tersección de estas dos corrientes, surgirá la necesa- 
ria revolución ». El autor del trabajo es Alexandre 
Marc, católico militante y propagandista de relieve, 
que copia a Proudhon en lo que tiene de verdadera- 
mente grande. 

HOMENAJE OFICIAL A UN ANARQUISTA 
EL mundo oficial mexicano acaba 

de rendir un homenaje al que se 
llamó en vida Ricardo Flores 

Magón, un anarquista, como sus com- 
pañeros de lucha, a quien estimamos 
todos los anarquistas del universo. 

Copiamos de « El Nacional », el ór- 
gano oficial del gobierno de México, 
un articulito que titula « Homenaje 
a un precursor >  : 

Un grupo de veteranos de la revo- 
lución mexicana, en colaboración con 
el partido revolucionario institucional 
y con las autoridades del Distrito, 
rindió ayer homenaje a la memoria 
de Ricardo Flores Magón, uno de los 
precursores del movimiento popular 
que en 1910 se alzó contra la dicta- 
dura de Porfirio Díaz y en 1917 con- 
cretó, en una Constitución de hondo 
contenido social, el programa mínimo 
de las masas obreras y campesinas y 
de la clase media, ansiosas de una 
verdadera transformación jurídica y 
práctica. 

En realidad, este homenaje a Ricar- 
do Flores Magón viene a ser parte 
del rendido el día 20 a la revolución 
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mexicana. Porque si Aquiles Serdán 
y sus compañeros de heroismo dieron 
en 1910 la señal del levantamiento ar- 
mado contra el régimen porfiriano, 
propugnando el lema maderista de 
« Sufragio efectivo, no reelección », 
el editor de « Regeneración » empren- 
dió y sostuvo años antes, en la pa- 
tria y en el destierro, la batalla ideo- 
lógica contra el sistema social y po- 
lítico representado por Porfirio Díaz, 
y el grito de « Tierra y Libertad » 
que después repercutiría en las mon- 
tañas del sur salió primero de su 
garganta que manos criminales aca- 
llaron para siempre en la prisión de 
Leavenworth, Kansas. 

Las prédicas de Ricardo Flores Ma- 
gón, de Juan Sarabia, de Antonio L. 
Villarreal, de Juana Gutiérrez de 
Mendoza, de Santiago de la Hoz, de 
Librado Rivera, maduraron en la con- 
ciencia del pueblo mexicano la deci- 
sión de derrocar la podrida dictadu- 
ra de los latifundistas nacionales y 
de sus aliados extranjeros, para cons- 
truir sobre las ruinas una patria más 
libre, más justa y más próspera. 

Al honrar la memoria de Ricardo 
Flores Magón el México revoluciona- 
rio honra a esta pléyade de luchado- 
res y precursores y reconoce los ne- 
xos que ligan su presente con los al- 
bores del gran movimiento popular 
de 1910. 

Copiamos del mismo periódico una 
reseña de la velada celebrada en ho- 
nor del anarquista mexicano Ricar- 
do Flores Magón : 

(Pasa a la tercera página.) 

ANTQLOGIAi 

A FELICIDAD 
EL hombre verdaderamente feliz es el que goza de una sere- 

nidad de espíritu que mana de la vida  interior.  Cuanto 
más profunda es esta serenidad y más elevados los móvi- 

les que la dirigen, más bella, más duradera y más intensa se- 
rá la felicidad. 

Descartes distingue en este sentido la ventura de la bien- 
aventuranza. « La primera — dice — no depende sino de las 
cosas que están fuera de nosotros, en tanto que la bienaventu- 
ranza consiste en una perfecta armonía del espíritu y una satis- 
facción interior que no poseen de ordinario ni los sabios ni los 
ricos. » Y añade a su definición esta nota ingeniosísima : « Me 
parece que cada uno puede alegrarse a sí mismo sin esperar 
nada de nadie ». 

Diciendo esto, Descartes no ha hecho más que formular en 
otros términos la vieja definición de Aristóteles, tan a menudo 
citada por los sabios de todos los tiempos : « La felicidad es 
algo perfecto porque se basta a sí misma... y es accesible a to- 
dos, pues no hay hombre, con tal que no sea un desgraciado de 
la Naturaleza hasta el punto de ser incapaz de toda virtud, que 
no pueda obtenerla con cuidados o con el estudio. » En una pa- 
labra, Aristóteles decía : « La felicidad es la actividad del al- 
ma, de acuerdo con la virtud. » 

No hay que confundir la serenidad del espíritu con la con- 
templación pasiva a inactiva del Nirvana. La vida es el movi- 
miento, y la felicidad, que es la aspiración sublime de la vida, 
sólo puede encontrarse en la expansión de nuestras facultades 
físicas, morales e intelectuales, modelando la conciencia esta 
actividad según su contenido. 

El trabajo de un sabio, teniendo otro punto de partida y 
tendiendo a un fin diferente que el de un hombre de aspiracio- 
nes vulgares no será idéntico al de éste ; por eso es necesario 
tener en actividad nuestras facultades, a fin de conseguir una 
felicidad noble, que es la única intensa y durable. Si basamos 
la felicidad en los accesos de un goce animal o en la expresión 
brutal de nuestros instintos, confundiremos la felicidad espe- 
cial producida por la parálisis general con la felicidad propia- 
mente dicha. 

luán. Sittct 

CADA CUAL SU VERDAD 
  
eOMO no llueve nunca, según di- 

ce el refrán, a gusto de todos, 
tampoco ha de tenerse la pre- 

tensión de que el común de los mor- 
tales acepte y comparta a ciegas un 
juicio cualquiera. Al menos nos- 
otros estamos bien lejos de semejan- 
te pretensión, que, al contrario, re- 
chazamos por suponer un desconoci- 
miento del sentido crítico y público, 
sólo concebible en el estrecho cale- 
tre de los propagandistas autorita- 
rios, pues imaginan éstos, vanamen- 
te, que él mundo entero ha de obe- 
decer a sus resortes o consignas. 

Así, admitimos — e incluso nos 
parece bien que se exprese — el des- 
acuerdo respecto de las opiniones 
aquí formuladas ; mas, naturalmen- 
te, sin que se incurra en su defor- 
mación, cual pueden hacer, aun sin 
proponérselo, los que, siendo un tan- 
to puntillosos, se consideran abusi- 
vamente maltratados. 

Y ya se sabe que quien sano ata 
su dedo, sano lo desata. 

CAPITULO DE EXPLICACIONES 

£L correo nos ha traído — des- 
pués de la citada a propósito 
del artículo de Araquistain — 

otra carta amable de José Antonio 
Balbontín, que dice comprender nues- 
tro comentario sobre su obra « La 
España de mi experiencia » porque 
ésta disiente en muchos puntos — 
aunque no en todos — de la doctri- 
na anarquista, manifestando luego, 
que  : 

« Solidaridad Obrera » parece dar 
a entender que mi única idea fija, 
o la más persistente, a través de to- 
dos mis cambios, es la de combatir 
a los anarquistas. Esto no es riguro- 
samente exacto. He defendido cons- 
tantemente, como abogado y como 
diputado a Cortes, a los anarquistas 
injustamente perseguidos. Subscribo 
algunas de las ideas fundamentales 
del anarquismo ; por ejemplo la de 
que cualquier hombre honrado debe 
obedecer a su conciencia antes que a 
cualquier autoridad exterior. No veo, 
en cambio, que podamos prescindir 
del Estado — en una u otra forma 
— durante un largo tiempo. Creo 
que el anarquismo se portó heroica- 
mente durante nuestra guerra civil; 
y estoy convencido de que el anar- 
cosindicalismo es una de las fuerzas 
más importantes de la revolución es- 
pañola en marcha. Esta es mi acti- 
tud general ante el anarquismo. 

Como no hemos olvidado todavía 
la defensa que, de los primeros in- 
ternacionalistas, hicieron fin las Cor- 
tes del 1871 unos cuantos diputados, 
menos hemos podido olvidar la de 
los que, con Balbontín — antes de 
ingresar en la cofradía moscovita — 
ofrecieron a los anarquistas contra 
las   persecuciones   republico-socialis- 

tas del período constituyente. Pero 
eso no desmiente los errores seña- 
lados días pasados, sino que los com- 
prueba. Y celebramos, desde luego, 
el reconocimiento de la conducta del 
anarquismo durante la guerra, que 
en el libro — ya lo hicimos notar 
con respecto a la pérdida de Barce- 
lona — no aparecía bien definido ; 
ni lo está tampoco en cuanto a la 
lucha de la Resistencia, lo que obe- 
dece, sin duda, a haberse fiado de 
informaciones tendenciosas, en vez 
de verificar el verdadero desarrollo 
y alcance de la lucha. 

Por lo demás, las dificultades res- 
pecto a la supresión del Estado, qui- 
zá, con el tiempo, el inquieto Balbon- 
tín las considere superables y justi- 
fique así el cambio más serio, el que, 
a nuestro entender, más le honraría, 
es decir : aceptar la concepción 
anarquista de la sociedad. 

LAS IDEAS FIJAS 

S"f\E otra parte, la carta de Bal- 
#J bontín explica lo que él llama 

sus dos ideas fijas y que man- 
tiene desde que, a los veinte años, 
adquirió la plena autonomía intelec- 
tual, a saber : 

Primera : España necesita hacer 
una revolución democrática contra 
la casta dominante, formada por el 
trío siniestro del capitalismo somi- 
feudal, la Iglesia y el Ejército. 

Segunda : Esa revolución sólo 
puede llevarse a cabo con éxito me- 
diante la unión coordinada de todas 
las fuerzas populares españolas, sin 
exclusión alguna. 

Y añade  : 
La dispersión de tales fuerzas me 

produce en este instante verdadera 
« angustia » — en el sentido huma- 
no de la palabra, y no simplemente 
literario — porque estoy convencido 
de que, si las fuerzas populares no 
logran concertar sus esfuerzos para 
eliminar el franquismo antes de que 
estalle la tercera guerra mundial, 
España desaparecerá del mapa, no 
ya como « nación independiente » — 
según suele decirse — sino como or- 
ganismo vivo. 

A primera vista, la necesidad que 
Balbontín señala y el procedimiento 
a seguir, parecen indiscutibles. Pero 
hay, en la segunda parte, una afir- 
mación que se presta al equívoco, o 
sea el final sin exclusión alguna. 
Porque entre la designación de fuer- 
zas populares españolas, es muy po- 
sible que el ministro consejero inclu- 
ya también a los pasionarios, cuya 
obediencia tiene de todo menos de 
española. Y al apuntar esta posibili- 
dad, nos respalda precisamente el 
hecho de que Balbontín, aun habien- 
do salido a relucir en estas colum- 
nas por sus pasados contactos con 
el moscutismo, cuida bien, en las 
dos cartas que nos transmite, de 
eludir este problema. 

Prudencia  hábemus. 
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